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Las convocatorias de Huelga General de las dis-
tintas centrales sindicales han ido sucediéndose 
y, como no podía ser menos, el Comité Confe-
deral de la CGT ha aprobado la convocatoria de 
24 horas en todo el Estado, en todos los sectores. 
Alejándonos del paripé que intentan escenificar 
los sindicatos mayoritarios con un paro de dos 
horas, la excusa perfecta para fotografiarse con 
banderas y banderines a las puertas de los cen-
tros de trabajo junto a la directiva en un remedo 
del sindicalismo vertical. En La Tercera podemos 
leer las palabras de Miguel Fadrique, secretario 
general de la CGT.

Lejos quedan las primeras manifestaciones en 
apoyo del pueblo palestino desde el comienzo de la 
limpieza étnica que está perpetrando recientemente 
el gobierno sionista de Israel, movilizaciones, con-
centraciones, encierros, huelgas de hambre… lejos 
quedan incluso las muestras de solidaridad durante 
la Vuelta Ciclista a España cuando cada rincón del 
Estado mostró la dignidad de un pueblo harto de 
que su gobierno nade y guarde la ropa como cuen-
ta Alberto García Lerma en la página 6 y José Luis 
Carretero en la 7. Ya pasó el momento de las declara-
ciones como la que nos envió Richard Vilda, página 
8, aunque todavía sean necesarias, porque es hora 
de actuar y de organizarse. A fecha de cierre de esta 
edición ya han vuelto la mayoría de las personas de 
la Global Sumud Flotilla apresadas en un acto de pi-
ratería en aguas internacionales, aunque todavía re-
cibimos artículos de cuando quedaba la esperanza, 
como el de Guillermo A. Vilènia, página 9. Incluso 
quedan ya lejos las masivas movilizaciones de los 
días 2 y 4 de octubre en cientos de ciudades y pue-
blos por todo el territorio. En la noche del día 7 de 
octubre, el ejército israelí también ha detenido a los 
más de 150 activistas, en su mayoría médicos y mé-
dicas, de la Thousands Madleens en un acto de clara 
vulneración del derecho internacional.

Aprovechando los 30 años de Tierra y Libertad, Ja-
cobo Rivero entrevista a Icíar Bollaín y habla tam-
bién de lo que está ocurriendo en Reino Unido con el 
movimiento palestino, páginas 4 y 5.

Los acontecimientos han ido sucediéndose des-
de aquel lejano 7 de octubre de 2023. Decenas de 
miles de muertos retransmitidos en directo… no 
hay excusa para no ir a la huelga el próximo 15 de 
octubre, la mayor herramienta que tiene la clase 
trabajadora para hacerse oír. Y, después, a seguir 
organizándonos como lo hace el sector educativo 
en la Marea Palestina para que la vuelta a las aulas 
no sea cómplice del genocidio, como nos escribe 
Carlos Díez Hernando en las páginas 32 y 33. ¡En 
nuestros corazones quedarán impresas para siem-
pre las declaraciones de los políticos cómplices! 
Desiderio Martín pone, en la página 20, contexto 
global a este conflicto que no es algo que se cir-
cunscribe a Palestina.

Otras noticias que traemos en este periódico 
quedan empequeñecidas. Traemos las luchas en el 
sector de los cuidados ante las violencias sexuales 
en un sector altamente feminizado de la mano de 
Elio Conesa de la FESAN, páginas 16 y 17; algunas 
compañeras del sindicato nos hablan de la violen-
cia ejercida por las infiltraciones policiales en sin-
dicatos y movimientos sociales, página 21; FESIM 
nos cuenta la movilización de la plantilla ante los 
despidos de la planta de ZF Aftermarket Ibérica en 
Ólvega, Soria, página 15, y los breves sindicales en 
la página 18. Raúl Maíllo nos escribe, en Mazos y 
Mazas, página 35, sobre la merma en derechos la-
borales y la sentencia europea para percibir una 
indemnización justa ante un despido.

En este número también hablamos de Al Lío, el 
programa de RNtv. Silvia Agüero comienza una 
serie de artículos mensuales sobre los contenidos 
de la programación, en este caso de los programas 
sobre antirracismo y pogromos y la entrevista con 
Sofitu a las 6 de La Suiza, páginas 12 y 13, y de la 
nueva temporada que empieza, página 14, de la 
mano de Gonzalo Wilhelmi.

También seguimos hablando de anarquismo y 
ecologismo. En este número Andrés R. Amayuelas 
sigue de la mano de Murray Bookchin para recor-
darnos que el Planeta es nuestra casa, página 19, 
Rizomas, y Rafael Cid hace un pequeño repaso a lo 
que significa el capitalismo extractivista imperan-
te y sus consecuencias para el medio rural, página 
22. Ángel Lejarriaga, en la página 29, nos escribe en 
Psicología sobre los riesgos de la Inteligencia Artifi-
cial. Y el Colectivo Esperantista del Bierzo reseña la 
exposición en la UNED de Ponferrada, página 34.

Rafael Maestre nos envía la segunda entrega de 
las mujeres anarquistas valencianas que tuvieron 
que exiliarse tras la Guerra Civil, Amelia Jover Ve-
lasco y Gracia Ventura Fortea, páginas 30 y 31, Me-
moria Libertaria. En el Eje Violeta encontramos el 
artículo de Aurora Pulido Vacas sobre el Patronato 
de Protección de la Mujer, páginas 26 y 27, y la Se-
cretaría de la Mujer de MCLMEX nos escribe de las 
Naiperas de la fábrica Heraclio Fournier de Vitoria, 
página 28, para que no olvidemos. Marcos García 
Pérez nos hace llegar una reflexión sobre una vieja 
fotografía de dos milicianos ante una barricada en 
Gijón, página 10. 

Manolito Rastamán presenta su tercer recopila-
torio del Gregarie, que ya lleva 17 años acompañán-
donos en estas páginas de RyN, página 11. El Grupo 
de Internacional de CGT entrevista al secretario 
general del SAC de Suecia sobre el incremento de la 
violencia en el país báltico, páginas 24 y 25.

Como dice Ignacio Ory en la contraportada, la 
única forma de que nuestras reivindicaciones sir-
van para algo es la organización. La Huelga Gene-
ral del día 15 de octubre debe ser un punto de in-
flexión en la sociedad. 

Huelga general: 15-O

DERECHOS SUSCRIPTORES/AS: De acuerdo con la Ley Orgánica 15/1999 de Protección de Datos de carácter personal, los datos personales, nombre y dirección de las suscriptoras/es son incorporados a un fichero automatizado, debidamente notifica-
do ante la Agencia de Protección de Datos, cuyo titular es el Secretariado Permanente de la CGT, y su única finalidad es el envío de esta publicación (Rojo y Negro). Toda persona suscrita al Rojo y Negro podrá ejercer sus derechos de acceso, rectificación, 
cancelación y oposición al tratamiento de sus datos personales mediante comunicación remitida al Secretariado Permanente de la CGT, a la dirección electrónica envios@rojoynegro.info o a C/ Sagunto, 15, 1º, 28010 Madrid. Si la suscripción a esta publicación 
es conforme a su condición de afiliado/a a la CGT, el responsable del tratamiento de los datos de carácter personal es el sindicato territorial al que se encuentre afiliado/a siendo éste el encargado de ejecutar sus derechos de acceso, rectificación, cancelación y oposición.

Ana_Resya



2025 Octubre 404 | Rojo y Negro

DEL LADO CORRECTO 
DE LA HISTORIA

Publicaciones

El hecho de quién sea elegido por nuestra afiliación 
para ocupar los diferentes cargos (o cargas) del próximo 
SP Confederal es algo que no me quita el sueño porque, 
a día de hoy, ni tan siquiera yo sé si voy a presentarme 
a alguna de las secretarias que se eligen, siempre he te-
nido claro que el paso por este tipo de cargos debe de 
ser por un periodo no muy extenso y que lo de intentar 
dar saltos de secretaría en secretaría para seguir eter-
namente ocupando cargos confederales no iba a ser ni 
mi caso ni, estoy convencido, el de mis compañeros y 
compañeras del Secretariado Permanente.

Habiendo dejado esto claro, que me es indiferente quién 
ocupe o deje de ocupar las secretarías del próximo SP, lo 
que me parece realmente importante es lo que el equipo 
que asume esta responsabilidad hace mientras ocupa los 
cargos (seguramente, aquí debería dejar un espacio para 
que cada una de las personas que está leyendo este articu-
lo escribiera su opinión sobre el actual SP porque no ten-
go duda alguna de que se podrían leer auténticas “joyas”, 
en parte propias de una organización como la nuestra, va 
en el cargo, y porque es público lo que ciertas “personas” 
—es demasiado digno llamar a algunas de esta manera— 
se han dedicado a hacer durante estos últimos tres años 
ya largos). 

Creo que, más allá de lo que se diga y opine sobre lo 
que ha hecho este SP, unos y otros, y de lo que se piense 
de uno mismo como secretario general, está el hecho de 
lo que cada uno piensa sobre sí mismo, sobre lo que ha 
hecho y no ha hecho, si cree que lo que ha hecho lo ha 
hecho de la mejor manera posible pensando siempre en 
la responsabilidad que adquirió al ser elegido. Creo que 
un buen baremo para esto último podría ser cómo cada 
uno se siente cuando se mete en la cama cuando se va a 
planchar la oreja y, en este sentido y para desgracia de 
muchos, he de decir que mi conciencia y mi sueño están 
más que tranquilos y que nada de lo que hemos hecho en 
estos años desde el Congreso de Zaragoza me ha quitado 
el sueño porque pienso que lo que hemos estado hacien-
do ha sido lo correcto para la CGT y, además, lo estamos 
haciendo de la mejor manera que podemos.

Lo que sí que me ha quitado el sueño, y mucho, son las si-
tuaciones de injusticia y el cómo gestionarlas:  las vulnera-
ciones de derechos laborales, los problemas con la vivien-
da, las pensiones en muchos casos insuficientes e indignas, 
el empeoramiento de la Sanidad y de la Educación pública, 

la corrupción política, la represión, etc., etc., etc. Pero lo 
que sin duda nos ha quitado más el sueño a todas en este 
SP, y a la gran mayoría de la CGT, son las injusticias que se 
han llevado por delante vidas, como la violencia machista 
o los “accidentes” laborales, y más si cabe cuando se trata 
de miles de inocentes… en este sentido no podemos hacer 
otra cosa que mirar de frente a Palestina.

Hace unos días se cumplieron dos años del inicio del 
último genocidio (no ha sido el primero) que el gobierno 
israelí está llevando a cabo sobre territorio palestino, con 
unos datos más que dramáticos, cerca de setenta mil per-
sonas asesinadas, casi veinte mil de ellas niños y niñas. 
Estos datos no pueden, o no deberían, dejar indiferente 
a nadie y, ante esto, como ya se hizo el pasado 27 de sep-
tiembre de 2024, la CGT ha convocado por segunda vez 
una huelga general de 24 horas en apoyo al pueblo pa-
lestino y contra el rearme para el próximo 15 de octubre.

Convocamos esta huelga general convencidos de lo 
que hacemos. La convocamos porque nuestra afiliación 
—y gran parte de la sociedad— nos lo está reclamando, 
la convocamos porque el propio pueblo palestino lo está 
necesitando y la convocamos con el convencimiento de 
que pararlo todo llenando las calles de dignidad y rabia es 
la única manera de exigir que los diferentes gobiernos se 
posicionen claramente y tomen medidas contundentes en 
contra del genocidio en Palestina y frenen esta barbarie 
exigiendo responsabilidades al sionismo. 

Este SP Confederal y yo mismo somos más que cons-
cientes de que las formas en que se ha convocado esta 
huelga general no han sido las mejores posibles en una 
organización como CGT y aprovecho este vocero para 
pedir disculpas por ello. Pero debemos ser conscientes de 
las circunstancias, de la urgencia de la situación, de que 
muchas y muchos veíamos que el momento era ahora y 
había que aprovecharlo y que Palestina y la lucha por su 
libertad se merecen mucho más que un paro pactado con 
la patronal de dos horas en medio de la jornada laboral.

Por esto, en estos pocos días que faltan para la huelga 
general del próximo 15 de octubre, es importante que tra-
bajemos al máximo como organización para que ese día 
sea una jornada histórica en la lucha por el fin del geno-
cidio y por la libertad de Palestina. Porque, como ya he 
dicho antes, más allá de lo que piensen los demás de ti y 
de lo que haces, hay momentos en los que lo importante 
es lo que tú piensas sobre ti mismo y que tienes que ser 
coherente y posicionarte asumiendo tu responsabilidad y 
para mí, en este momento, como secretario general de la 
CGT,  solo hay un lado en el que estar que no es otro que 
el lado correcto de la historia junto al pueblo palestino. 

 La Tercera | 3 

RyNtv:

En menos de un año estaremos celebrando el XX Congreso 
Confederal de CGT en el que marcaremos la línea sindical y 
social a seguir en los próximos años y en el que se elegirá un 
nuevo Secretariado Permanente Confederal que encabezará 
la CGT los siguientes cuatro años.

Miguel Fadrique Sanz 
Secretario General de CGT



En 1995 se estrenó 'Tierra y Libertad', un filme que abarrotó cines y agitó debates sobre la Guerra 
Civil. La frase de “la batalla es larga” que dice la miliciana libertaria Blanca (Rosana Pastor) puso 
los pelos de punta a miles de espectadores. La directora de cine y actriz Icíar Bollaín (Madrid, 1967) 
estuvo en ese reparto de una película todavía hoy imprescindible. Bollaín, que ha dirigido once filmes 
en el que la mujer tiene un papel central en sus historias, vive actualmente junto con su compañero 
el guionista Paul Laverty en Edimburgo.

Se cumplen 30 años del estreno de Tierra y 
Libertad, qué recuerdos te vienen a la cabeza 
de aquel rodaje.
Mil cosas, probablemente fue el rodaje más es-
pecial que viví como actriz. Por todo, porque 
conocimos a supervivientes del POUM, a la cua-
drilla loca que hizo de milicianas y milicianos, 
al que es ahora mi pareja, Paul Laverty, y a Ken 
Loach, que es un referente como cineasta y per-
sona. El rodaje fue extraordinario por todo.

La crítica reseñó especialmente el trabajo de 
las actrices y actores.
Es una de la cosas más destacables de Ken, traba-
jas de una manera que no sientes que estás actuan-
do, porque precisamente busca que no actúes, sino 
que vivas la situación. Por eso el rodaje fue inolvi-
dable, porque como dice Paul a veces, cuando ten-
gamos demencia pensaremos que hemos hecho la 
Guerra Civil, lo único es que las fechas no nos van 
a cuadrar (risas). Pero la sensación que teníamos 
es que los debates que aparecen los vivíamos muy 
propios, lo que se barajaba allí ideológicamente 
también. Él juntó a un grupo de personas que co-
mulgábamos mucho con lo que se estaba contando 
y eso se trasmitía a través de la pantalla y es lo que 
alabó la crítica.

Aquella fue la última película de Jim Allen 
como guionista, una personalidad destacada 
dentro de la izquierda antiautoritaria británi-

ca que falleció poco después. ¿Cómo fue tra-
bajar con él?
Desgraciadamente apenas lo conocí, vino al rodaje 
algunas veces de visita. Pero sí, era muy especial, un 
personaje auténtico de la izquierda, de los dockers, 
convertido en guionista. Me han hablado mucho de 
él Paul y Ken, era una persona que iluminaba todo.

En España el filme “educó” a una generación 
sobre la Guerra Civil española, un asunto que 
prácticamente no se trata en las escuelas…
Efectivamente, de lo que trata la película yo no lo 
conocía ni se trataba en las escuelas, a no ser que 
tuvieras interés en la historia y buscaras deter-
minados autores. Supongo que es una parte de la 
Guerra Civil y de la izquierda de la que no se está 
muy orgulloso porque fue aquella trifulca inter-
na, esa guerra para acallar las voces más libres 
que pretendían hacer una revolución al mismo 
tiempo que ganar una Guerra Civil. Supuso aca-
bar con todo lo que fue, por ejemplo, el reparto 
de la tierra y las colectividades. Entonces, contar 
esa historia fue una sorpresa para mí y creo que 
también para el público. A mí me abrió los ojos y 
creo que fue una aportación maravillosa.

La película era una alabanza a la esperanza, 
pero también una crítica contundente del es-
talinismo.
Es muy difícil contar la historia mientras ocurre, 
esa  es la gran aportación de George Orwell con  

Treinta años de 
Tierra y Libertad
"La batalla es larga y son muchos, 
pero somos muchos más, siempre 
seremos muchos más"

Entrevista a Icíar Bollaín

Jacobo Rivero

Icíar Bollaín en el Festival de Málaga 2020 (Wikipedia)
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Homenaje a Cataluña. Y creo que Ken Loach con Tie-
rra y Libertad también hizo esto, recordar ese perio-
do que fue fundamental por muchas razones para la 
izquierda. La película tiene algo muy bonito que es 
reflejar a toda esa gente joven que marchó a 
apoyar un proceso que no era en su país, las 
miles de personas de las Brigadas Interna-
cionales, el apoyo del sindicalismo de todo 
el mundo. Esa solidaridad internacional fue 
muy impresionante y creo que para Ken era 
importante contarlo. El estalinismo fue un va-
rapalo, pero la película también celebra el in-
ternacionalismo y la lucha contra el fascismo.

Hace unas semanas la policía británi-
ca detuvo a Paul Laverty por manifes-
tar su apoyo al grupo Palestine Action. 
¿Qué está pasando en Reino Unido con el go-
bierno de Keir Starmer?
Están ocurriendo muchas cosas. Por un lado, Star-
mer, con la criminalización de Palestine Action, 
está acercándose a Trump y alineándose con él en 

todo, incluso en el ataque a la libertad de expresión, 
lo cual es terrible. Por otro, en Reino Unido hay un 
lobby muy importante de armas que estaba viendo 
cómo la reacción ante el genocidio en Palestina es-

taba llevando a mucha gente joven, en un espíritu 
similar al que animó a luchar en la Guerra Civil 
española, a protestar y usar la acción directa. Ese 
colectivo subió la presión según veíamos en direc-
to lo que está pasando en Gaza y en ese sentido es 

legítimo usar la acción directa. Ha habido ataques, 
nunca a personas, sino a drones y a maquinaria 
militar que se está vendiendo para usarse contra 
la población de Palestina. El lobby ha presionado 
al parlamento británico y la forma de detener esta 
protesta, que va en aumento, ha sido aplicar la Ley 
Antiterrorista. Es una barbaridad que no tiene sen-
tido, no se está matando a nadie, no hay heridos ni 
nada parecido. Pero quieren paralizar la protesta y 

que la gente tenga miedo.

¿Qué pensaste al ver las imágenes de La 
Vuelta a España y la solidaridad con Pa-
lestina?
Siento orgullo de que la gente salga a la 
calle, de que no se queden en casa y den 
una lección, también a nuestro Gobierno, 
porque todavía hay mucho más que pue-
de hacer y mucho más que se pudo hacer 
antes. Lo que vimos fue una lección de ci-
vismo. No hacer nada ante un genocidio 
no es ni siquiera legal, hay que hacer todo 

lo que esté en nuestra mano para detenerlo. 
Hay que salir a la calle de manera pacífica 
para parar la violencia que se está ejerciendo 
contra el pueblo palestino. Me sentí orgullosa 
de ver tanta gente solidaria. 

Iciar Bollaín en el Festival Internacional de Cine del Sáhara en 2005. Foto: Jacobo Rivero.

No hacer nada ante un 
genocidio no es ni siquiera 
legal, hay que hacer todo 
lo que esté en nuestra 
mano para detenerlo
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El mundo ha mirado demasiado tiempo a otro 
lado mientras durante décadas se están cometien-
do injusticias y masacres por parte del Estado de 
Israel en los territorios que va ocupando. Es tris-
te que haya un debate sobre si es o no un geno-
cidio. La RAE define genocidio como “Exterminio 
o eliminación sistemática de un grupo humano 
por motivo de raza, etnia, religión, política o na-
cionalidad”. Personalidades políticas como Martí-
nez-Almeida opinan que no; sin embargo, Amnis-
tía Internacional o el propio Comité de Derechos 
Humanos de la ONU consideran que sí. En caso 
de duda las cifras hablan: desde septiembre de 
2023 se contabilizan 65.000 muertos (30% niños), 
165.000 heridos y 15.000 desaparecidos; se está 
eliminando a periodistas y al personal sanitario, 
se prohíbe la entrada de la ayuda humanitaria o, 
cuando se hace, se aprovecha para seguir exter-
minando. No se puede señalar a toda la población 
de un Estado por las acciones de sus gobernantes, 
sin embargo, Netanyahu y sus cómplices han so-
brepasado la barrera hacía la locura: se permiten 
atacar a otros países como Siria, Irán o Qatar y, lo 
peor de todo, se autoproclaman víctimas alegando 
argumentos de la Segunda Guerra Mundial.	

Primero fueron los movimientos sociales y aho-
ra, poco a poco, son los Estados (recientemente 
Australia, Canadá, Portugal, Reino Unido y 
Francia han reconocido el Estado de Palestina, 
España lo reconoció en mayo de 2024), una pe-
queña escalada para condenar la actuación de Is-
rael. No podía faltar Pedro Sánchez que, queriendo 
ir un paso por delante, da un órdago proponiendo 
medidas para presionar. No se permitirá entrar a 
participantes del genocidio en el Estado español, 
se cierra el espacio aéreo al transporte de material 
militar, se embarga y se prohíbe comprar o vender 
armas al Estado de Israel, cierra los puertos a su 
abastecimiento de combustible, prohíbe la impor-
tación de productos de los asentamientos ilegales; 
además de seguir con el apoyo y la ayuda humani-
taria al pueblo palestino. El señor presidente y su 
gobierno “superprogresista” vienen a tirarse flore-
cillas. ¿Cómo es posible que se descarte romper las 
relaciones diplomáticas con Israel? 

Fueron palabras muy bonitas que caerán en pa-
pel mojado, sobre todo cuando aún no se ha publi-
cado el anunciado Decreto, además de los vacíos 
jurídicos que pueda dejar (se prohíbe enviar ar-
mas por avión, pues llegarán por barco, ¿qué pasa 
con las bases estadounidenses?). Las quejas de 
Israel no tardaron y señalaron a España por su pa-
sado con la Inquisición, las conversiones forzosas 
y por la expulsión de judíos en 1492. El ministro 
de Exteriores Gideon Saar necesita clases de his-
toria, sobre todo para recordarle que estamos en 
el año 2025 y no en el siglo XV (además de expli-
carle otros argumentos de su discurso sacados de 
contexto). Lo que sí es cierto es que, si están dis-
puestos a hablar de historia, que hagan memoria 
de cómo se trataba a los judíos en centroeuropa 
hacia 1935-45 y, ya puestos, si encuentran alguna 
similitud (por mínima que sea) con su actitud ha-
cia el pueblo palestino en Gaza y en Cisjordania o 
en Jerusalén.

La Vuelta Ciclista de España ha llenado de pro-
tagonismo las protestas contra la guerra, portan-
do banderas de Palestina libre y lemas en favor de 
la paz y la justicia. El detonante más destacado 
fue la participación de un equipo israelí. Se pedía 
que Israel, como Estado genocida, sea vetado en 
las competiciones deportivas y que, de esta ma-
nera, no se blanquee al Estado israelí en eventos 
deportivos. Hay muchos ejemplos en el pasado, 
pero, ciñéndonos a lo más reciente, lo que no se 
entiende es que se vetara a Rusia inmediatamente 
por cometer injusticias de similar calado a las de 
Israel, pero este último se vaya de rositas. 

Los especímenes nacionales como Ayuso, Jimé-
nez Losantos, Feijoo, Abascal, Martínez-Almei-
da… rápidamente han intentado desacreditar las 
protestas y, por desgracia, sus falacias han calado: 
“Son comunistas” ¿Pedir que pare un genocidio es 
de rojos?; “Son antisemitas”, ¿En qué momento se 
señala a una religión o a una etnia?; “Está la ETA 
detrás de todo”, ¿Todo lo reivindicativo es ETA e 
izquierda abertzale?; “Apoyáis a Hamás”, ¿Quién 
desea un Estado islamista?; “Qué suelten a los 
rehenes”, Sí, y cuanto antes; “Estáis sirviéndoos 
de la masacre en Palestina para encubrir la co-

rrupción de Sánchez”, ¿Hay algo que pueda tapar 
tanto clientelismo?; “No son manifestantes, son 
comandos militarizados”. ¿Contará haber hecho 
la mili hace más de 30 años?... Y así un patético 
etcétera defendiendo lo indefendible.

Las movilizaciones durante La Vuelta consiguie-
ron dar visibilidad al conflicto y mostrar el deseo 
del fin. Mucha gente de CGT ha participado, de 
una u otra manera, siempre apoyando los dere-
chos humanos y el fin de las guerras, en general, 
y del genocidio del pueblo palestino, en concreto. 
Los recorridos se acortaron y la última etapa no 
pudo finalizar. Comparar unas vallas policiales ti-
radas con lo ocurrido en Sarajevo en la Guerra de 
los Balcanes, tal como hizo I.D.A., es una muestra 
de la falta de respeto y de la pérdida de conexión 
con la realidad a la que nos quieren acostumbrar 
(sobre todo, si se compara cuando estas mismas 
personas no vieron nada que condenar en las 
protestas de grupos organizados de ultraderecha 
contra la sede del PSOE pidiendo dar un golpe de 
Estado militar). 

La protesta como instrumento de lucha requie-
re de la ruptura de la normalidad y de un cierto 
grado de violencia, como cortar una calle, siempre 
tendrá afectados. El deporte profesional siempre 
va de la mano de la política (baste recordar los 
JJ.OO. de Berlín de 1936 o el Mundial de Fútbol 
de Argentina de 1978). Alegar que unos ciclistas 
están tristes por no poder terminar la carrera o 
que se ha dado una mala imagen de la ciudad de 
Madrid por los disturbios provocados por la propia 
policía no está justificado cuando lo que se está 
denunciando es un genocidio con decenas de mi-
les de muertos. Israel, como otros países que vul-
neran los derechos humanos, debe ser vetado en 
las competiciones deportivas (y de otros eventos 
que invocan un espíritu universal de amistad y 
paz). 

Mientras continúe el genocidio, en todos los 
eventos en los que participe un equipo israelí ha-
brá gente en el lado correcto de la historia que no 
miró a otro lado. 

Alberto García Lerma

Paremos el Genocidio 
en Gaza

A las puertas de cumplirse dos años de la última gran ofensiva por parte del ilegítimo Estado de Israel a la franja de 
Gaza, el presidente Sánchez considera tomar medidas diplomáticas para presionar contra el genocidio que sufre la 
población gazatí.

Del decreto “fantasma” de Sánchez 
a la Vuelta Ciclista
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El Ejército español tiene estre-
chas relaciones con las empresas 
de armamento israelíes. La “des-
conexión tecnológica” aprobada 
recientemente por el gobierno ha 
puesto de manifiesto la evidente 
dependencia de las entidades del 
Estado hebreo en ámbitos como la 
formación de pilotos de cazas, el 
suministro de misiles contra-ca-
rro, los lanzacohetes de alta mo-
vilidad o las capacidades de inteli-
gencia. Empresas israelíes de alta 
tecnología como Rafael o Elbit han 
suministrado durante décadas ar-
mamento y capacidades digitales 
al Ejército español y controlan el 
mantenimiento de algunos de sus 
sistemas integrados de defensa.

Estas dinámicas de integración 
tecnológica y empresarial con po-
tencias aliadas al imperialismo 
norteamericano tienen un precio: 
la colaboración estrecha con cri-
minales de guerra y autores de crí-
menes de lesa humanidad. Hay una 
orden de detención sobre Benjamin 
Netanyahu por parte del Tribu-
nal Penal Internacional, una corte 
de justicia basada en el Estatuto 
de Roma ratificado en 2002 por el 
Estado español. La Corte Interna-
cional de Justicia dependiente de 
la Organización de las Naciones 
Unidas, por su parte, ha abierto un 
procedimiento contra el Estado de 
Israel por genocidio y ha impuesto 
a su gobierno el cumplimiento de 
una serie de medidas cautelares, 
a las que Netanyahu y sus minis-
tros han hecho oídos sordos incum-
pliéndolas de manera flagrante y 
negándose a responder a la Corte. 

La tesis de que el Estado de Is-
rael se ha colocado fuera del Dere-
cho Internacional con la matanza 
que está implementando en Gaza 
ya no admite una discusión seria. 
Partiendo de esa base, los poderes 
públicos de nuestro país tienen la 
obligación legal de colaborar con 
el Tribunal Penal Internacional 
asegurando todas las pruebas que 
puedan recopilar sobre los críme-
nes en curso en Gaza, poniendo 
a disposición de la justicia a las 

personas buscadas (Netanyahu y 
el anterior jefe del Estado Mayor 
israelí Yoav Gallant) y haciendo 
todo lo posible por detener un  fla-
grante crimen contra la humani-
dad que horroriza a todos los pue-
blos del mundo.

Los gobernantes europeos saben 
todo esto. Durante décadas se han 
llenado la boca hablando de “un 
orden global basado en reglas”, de 
“la fuerza civilizadora del Dere-
cho”, de cómo el “universalismo de 
la cultura liberal occidental garan-
tiza los Derechos Humanos”. Han 
condenado (sin mucha pasión, todo 
hay que decirlo) a algunos dicta-
dores negros que no seguían sus 
dictados. Han acordado ampulosas 
declaraciones sobre la solución de 
dos Estados para Palestina mien-
tras se cruzaban de brazos frente 
al apartheid y la expansión de los 
asentamientos coloniales en Cisjor-
dania. Han dado retumbantes dis-
cursos sobre la igualdad, la libertad 
y la fraternidad. Y, mientras tanto, 
asistían impasibles a la ceremonia 
racista de muerte mediante la que 
Israel convierte Gaza en un gigan-
tesco osario, desbordante de cadá-
veres infantiles.

Pero el pueblo es otra cosa. El pue-
blo es el último reducto de dignidad 
de Europa. La clase trabajadora: las 
limpiadoras, los operarios del me-
tro, las educadoras, los obreros del 
metal. La gente que paró la Vuelta a 
España de ciclismo el pasado 14 de 
septiembre. La multitud que enseñó 
al mundo lo que realmente pien-
san las personas de bien de todo 
esto. Enfrentando las porras de la 
policía, las mentiras de los políti-
cos conservadores, la violencia del 
capital. Poniendo el cuerpo para 
apostar por la solidaridad, esto es, 
por la ternura.

Al pueblo llevan mucho tiempo 
mareándole con mensajes depri-
mentes, acunándole con llamadas 
a la pasividad. Asumir la derrota, 
convertir el fatalismo en la única 
respuesta posible, eso es lo que 
nos dicen que tenemos que pensar. 
Nos repiten hasta la saciedad que 

no hay solución, que todo va a ir 
siempre a peor, que el avance de 
la dominación ya no tienen vuelta 
atrás.

Y, de repente, la Vuelta se para.
Debemos anotar las victorias de 

nuestra clase en el libro de la histo-
ria. Debemos entender cómo se han 
producido. Para parar la vuelta no 
hubo exclusiones sectarias ni puña-
ladas dogmáticas. Todo el mundo 
estaba allí. Y tampoco hubo media-
ciones ni representantes políticos. 
Fue un acto gigantesco de acción 
directa. Las multitudes actuaron 
por sí mismas y rompieron la pla-
cidez burguesa del domingo con un 
grito decidido de solidaridad con 
las mujeres, niñas, niños y hombres 
de Gaza. Nuestro pueblo lanzó un 
abrazo de dignidad a través del Me-
diterráneo porque fue capaz de en-
contrarse a sí mismo ocupando las 
calles y saltando sobre las barreras 
impuestas.

Desterremos todo fatalismo. 
Nada se ha logrado en el mundo sin 
pasión y la tristeza es el primer do-
gal que les imponen los poderosos a 
los pueblos. El mundo es el produc-
to de las vidas trabajadoras y por 
eso, para algunos, es tan impor-
tante que las personas trabajado-
ras no lo sepan y se crean que son 
los ricos los que hacen cuanto nos 
rodea. Son nuestras energías las 

que construyen las bombas que se 
lanzan sobre Gaza y los barcos de 
la flotilla de la solidaridad. Quieren 
que no sepamos que podemos parar 
el mundo, que podemos interrum-
pir el domingo de los comerciantes. 
Que tenemos el derecho y tendre-
mos la fuerza para decidir a qué se 
dedica nuestro trabajo y nuestra 
energía vital.

Los gobiernos europeos tratan de 
hacer equilibrismos verbales. Se 
mantienen firmemente dentro de la 
visión colonial de que todo el horror 
destinado a las “naciones oscuras” 
(como las ha llamado Vijay Pras-
had) es necesario para el triunfo 
final de la civilización. Hay críme-
nes de piel oscura y errores bien in-
tencionados de las pieles blancas, 
Ya lo estudiarán los académicos del 
futuro y con eso se justificará todo 
lo hecho. Nuestro gobierno, por su 
parte, avanza más que otros en la 
condena verbal de Israel, pero hace 
poca cosa real. 

Las cuidadoras, las educadoras, 
las sanitarias, las limpiadoras que 
ocuparon las calles de Madrid el 
día 14 para parar la vergüenza de la 
Vuelta fueron las únicas capaces de 
asumir sus responsabilidades ante 
la Historia. El único liderazgo ver-
dadero es el del pueblo. 

José Luis Carretero Miramar

14 de septiembre: El pueblo 
de Madrid asume el liderazgo
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A pesar de los esfuerzos por tratar de hacernos 
creer que el conflicto tenía como punto de partida los 
hechos del 7 de octubre de 2023, es bien sabido que la 
naturaleza del Estado de Israel ha sido siempre una 
réplica del estado-nación imperialista occidental y 
que sus ataques al pueblo palestino están en su gé-
nesis. El apoyo de las clases dominantes del Estado 
español y de la burguesía global a este nuevo Estado, 
que trataban de tildar de «democracia libe-
ral ejemplar», ha implicado, a la vez, sofocar 
cualquier alternativa socialista en Oriente 
Medio, como la que proponía el Socialismo 
Árabe. Al mismo tiempo, a nivel interno, los 
gobiernos de Israel siempre han perseguido 
ocupar el pueblo palestino, aunque esto im-
plicase financiar el islamismo radical.

Pese a que resulte fácil caer en el pesimis-
mo ante la pasividad de las instituciones y el 
capital, debemos reivindicar que el domin-
go día 31 de agosto, en medio del alboroto, 
salía desde Barcelona la flotilla más grande 
de la historia con el objetivo de hacer llegar 
ayuda humanitaria a Gaza. Al margen de la 
vorágine mediática en torno a personalidades re-
conocidas, y más allá de todas las dificultades que 
encontraron a la hora de zarpar, tenemos que cele-
brar que activistas procedentes de 44 países hayan 
decidido alzar un grito internacionalista haciéndo-
se eco de una de las mayores barbaries acontecidas 
en nuestros tiempos.

 Dicha tesitura requiere el mayor despliegue de 
medios posibles por parte de la clase trabajadora in-
ternacional para poder, así, mostrar tanto el apoyo 
al pueblo palestino como el boicot al Estado impe-
rialista y genocida de Israel. Ninguna acción basta 
mientras la barbarie continúe contando con el be-
neplácito de la Unión Europea y del Estado español. 
Es por ello por lo que debemos celebrar la iniciativa 
de la flotilla a la vez que, como Sindicato, es nues-
tro cometido continuar utilizando todas nuestras 
herramientas para plantarle cara al rostro más des-
carado del capitalismo neoliberal y al genocidio que 
está llevando a cabo.

En la movilización en Barcelona que tuvo lugar 
el domingo en que la flotilla zarpó participaron 
compañeras de la CGT de Euskal Herria, del País 
Valencià, de Madrid, de Catalunya… pero la contri-
bución de la CGT no se limitó al acto que tuvo lugar 
en el Puerto de Barcelona, compañeras del sector 
del Metal o miembros del cuerpo de Bomberos par-
ticiparon en la preparación de la flotilla junto con 

voluntarios procedentes de diferentes regiones. Así 
pues, tuvimos la oportunidad de participar activa-
mente en la preparación y adecuación de las em-
barcaciones. Sin embargo, nuestra intervención 
no termina aquí: entre los centenares de activistas 
presentes en la flotilla se encuentran dos afiliados 
de la CGT.

Dos compañeros zarparon con el objetivo de re-
forzar la ayuda humanitaria a Gaza, así como evi-
denciar, una vez más, la vulneración de derechos 
fundamentales por parte del Estado de Israel. A 
medida que se van acercando a Palestina, los ata-
ques han ido en aumento. Por ellos y por cada uno 
de los demás, debemos poner todo nuestro empeño 
en conseguir que la flotilla llegue a tierras gazatíes. 
Los portuarios de Génova ya advirtieron que, en 
caso de perder el contacto con la flotilla por inter-
vención del Estado de Israel, bloquearían cualquier 
barco que tenga el Estado genocida como destino. 
Tomemos ejemplo y no dudemos en poner toda 

nuestra dedicación en terminar, de una vez por to-
das, este genocidio.

Por otro lado, este mes de septiembre hemos sido 
testigos de otra muestra de fuerza de nuestra clase, 
así como de su compromiso internacionalista: las 
movilizaciones que han tenido lugar en todo el terri-
torio por el que pasaba la Vuelta Ciclista. Lo que em-
pezó en Catalunya de la mano de unos pocos, esta-

lló en Euskal Herria como el compromiso de 
todo un pueblo contra el genocidio y culminó 
en Madrid como una de las movilizaciones 
con más participación de los últimos años. 
La chispa que prendió la mecha —romper 
el perímetro de la vuelta— puso en jaque a 
unas instituciones madrileñas que se jactan 
de complacer al Estado de Israel.

Sabemos que ningún gobierno adoptaría 
medidas de no ser por la gente organizada 
en barrios, en pueblos y en sus puestos de 
trabajo. Asimismo, sabemos que el gobierno 
español maquillará su postura ante el Esta-
do de Israel para complacer a una población 
que no tolera más el genocidio mientras que 

la letra pequeña le permitirá seguir el comercio de 
armas para preservar los «intereses generales na-
cionales». Otra demostración de que los socialistas 
son la pata izquierda del capital de una Europa que 
parece haber agotado sus herramientas democráti-
cas ante la violencia de un sistema que se nos mues-
tra, una vez más, como fallido.

Los tanques ya han llegado a la ciudad de Gaza. 
Los ataques a la flotilla van aumentando. Es ahora 
que debemos actuar organizándonos y defendiendo 
al pueblo palestino y a todos los pueblos que luchan 
desde una movilización constante que sea a la vez 
internacionalista y de clase. Los días 3, 4 y 5 de octu-
bre hay convocadas manifestaciones en todo el país. 
Nos tememos que antes de esos días la flotilla haya 
sido ya atacada por lo que las calles deberán rebosar 
solidaridad. ¡Organicémonos como clase y volva-
mos a izar la bandera del internacionalismo! ¡Por el 
pueblo palestino, por el Congo, por Sudán, por Haití, 
luchemos por la clase trabajadora internacional! 

Las cifras son aterradoras: este octubre se cumplen dos años desde que el Estado de Israel decidió mostrar su verdadero 
rostro imperialista y colonial atacando al pueblo palestino, y, desde entonces, ha asesinado oficialmente a más de 
63.000 personas —entre las cuales, se estima, habría 16.000 niños y niñas— en la Franja de Gaza. Aun así, la ONU ya 
asume más de medio millón de muertos. Se trata del primer genocidio retransmitido con regularidad en los medios de 
comunicación y en redes sociales: como queriendo poner a prueba nuestra tolerancia y Occidente no pudiendo —o no 
queriendo— actuar ante una barbarie cuyos responsables conoce: el Estado de Israel y su correspondiente apoyo, tanto 
por Occidente como por el capital internacional.

Guillermo A. Vilènia
CGT Catalunya-Internacional

Un mes de luchas dos años 
después del comienzo 
del genocidio en Gaza
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Richard Vilda

Hoy hablo en primera persona 
porque no quiero que estas letras 
se lean como una nota fría. Hablo 
como trabajador, como sindica-
lista y como ser humano. Hablo 
con rabia, con conciencia y con la 
certeza de que no podemos callar 
frente a la deriva bélica que quie-
ren imponer sobre nues-
tras vidas.

Me niego a aceptar que el 
Grupo Renault, una empre-
sa que debería simbolizar el 
esfuerzo colectivo de gene-
raciones de trabajadores y 
trabajadoras, sea transfor-
mada en un engranaje de la 
maquinaria de guerra. No 
puedo aceptar que este es-
pacio de producción se convierta 
en fábrica de drones cuyo único 
destino es sembrar muerte.

El pasado 10 de junio de 2025, 
el medio Xataka publicó la noti-
cia de que Renault ha sido con-
tactada por el Ministerio de De-
fensa francés para estudiar la 
posibilidad de fabricar drones 
de combate en Ucrania (Xataka, 
10/06/2025). Y el 8 de junio de 
2025, Reuters confirmaba que 
la propia empresa reconoció esos 

contactos y que el asunto está en 
estudio (Reuters, 08/06/2025). 
No hablamos, por tanto, de ru-
mores: hablamos de un proyecto 
real, de un salto histórico y ver-
gonzoso hacia la militarización 
de una empresa que debería ser-
vir al pueblo.

Nos dicen que es “defensa”, que 
es “estrategia”, que es “inevita-
ble”. Pero la verdad, la que no 
quieren que veamos, es que de-
trás de estas decisiones solo hay 
intereses económicos y geopolíti-
cos que no piensan en las perso-
nas, que jamás tienen en cuenta a 
los pueblos. Lo llaman seguridad, 
pero significa más destrucción. 
Lo llaman oportunidad, pero 
significa más sufrimiento. Lo 
llaman inversión, pero significa 

vidas humanas reducidas a cifras 
en balances empresariales.

Yo no olvido, y no quiero que 
nadie olvide, que las guerras nun-
ca han protegido a los pueblos. 
Nunca. Las guerras han servido 
siempre para engordar a las éli-
tes, para llenar los bolsillos de las 

multinacionales 
armamentísticas, 
mientras las cla-
ses trabajadoras 
ponen los muer-
tos, los desplaza-
dos, las heridas 
físicas y emocio-
nales que duran 
generaciones.

Como militante 
de la CGT, afirmo con claridad: 
ninguna ganancia empresarial 
puede justificar la fabricación 
de armas. Ningún contrato pue-
de legitimar la conversión de la 
tecnología y del trabajo en he-
rramientas de exterminio. La 
misión de la industria debe ser 
social, debe estar al servicio de la 
vida, no de la barbarie.

Me pregunto una y otra vez:
l ¿Qué valor tiene mi jornada 

laboral si el fruto de mi esfuerzo 

es un dron que destruirá vidas a 
cientos de kilómetros?

l ¿Qué sentido tiene la innova-
ción tecnológica si la ponemos al 
servicio de la muerte en lugar de 
la vida?

l ¿Qué futuro nos queda si 
aceptamos que la economía mun-
dial se organice en torno a la gue-
rra como negocio?

Yo no quiero que mis manos, ni 
las de mis compañeras y compa-
ñeros, se utilicen para fabricar 
destrucción. No acepto que la 
dignidad de los pueblos sea sa-
crificada en nombre de contratos 
militares ni de intereses estraté-
gicos dictados por quienes jamás 
sufrirán las consecuencias de las 
bombas.

Nuestra tarea, como clase tra-
bajadora, no es obedecer ciega-
mente a la lógica de los podero-
sos. Nuestra tarea es rebelarnos 
contra ella. Es recordar que la 
riqueza la producimos nosotros, 
que sin nuestra fuerza de trabajo 
no se mueven las fábricas ni los 
mercados. Y si hoy nos quieren 
obligar a producir drones, tene-
mos el deber de decir NO.

Yo quiero otro mundo. Un mun-
do donde el trabajo obrero sirva 
para levantar hospitales, no cam-
pos de batalla. Donde las fábri-
cas produzcan viviendas dignas 
y transporte limpio, no misiles. 
Donde la innovación se dirija a la 
transición ecológica y a la justi-
cia social, no al perfeccionamien-
to de la destrucción.

Porque no lo olvidemos: las 
guerras las declaran los podero-
sos, pero quienes mueren siem-
pre son los de abajo. Y yo, como 
obrero, como sindicalista, como 
ser humano, elijo estar del lado 
de la vida, de la paz y de la digni-
dad de los pueblos.

Lo repito con fuerza, para que 
resuene en cada taller, en cada 
sindicato, en cada barrio:

Ni guerra, ni negocio: vida y 
dignidad. 

Comunicado 
Antibelicista 

Ninguna ganancia 
empresarial puede 
justificar la fabricación 
de armas
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La foto que tengo en frente de la 
pantalla de mi portátil me incita una 
vez más a rememorar nuestro pasa-
do. Son dos milicianos republicanos 
apoyados delante de una barricada 
de sacos en mitad de la larga calle Ca-
brales, cerca del Paseo de Begoña, en 
Gijón.

El miliciano de la derecha apoya 
su pierna izquierda en el muslo dere-
cho, mientras que el de la izquierda 
mantiene en todo momento pegado 
a su brazo un fusil. A uno de los dos 

se le escapa una tímida sonrisa. Dicha 
sonrisa nos puede insinuar su senti-
miento de culpabilidad y desgracia al 
presenciar y ser partícipe en primera 
plana de esa tragedia. —O igual solo 
se forzó a sí mismo a salir bien en la 
foto—.

Tomada durante el transcurso de 
la guerra civil en el año 1936. Aquel 
año, ya se vaticinaba el inicio de una 
larga y devastadora contienda bélica, 
que dividió el territorio nacional en 
dos bandos. Viendo a los hombres de 

la foto da que pensar, a lo mejor fue-
ron de los muchos que votaron en las 
elecciones de febrero de ese mismo 
año al Frente Popular; quizá uno de 
ellos es un anarquista revolucionario 
de la CNT o el otro es un minero del 
SOMA (el Sindicato de los Obreros 
Mineros de Asturias) adherido a la 
UGT. Puede que ambos fueran unos 
obreros o campesinos que se vieron 
en la desgraciada situación de tomar 
las armas para defender su dignidad 
y derechos.

Como ellos hubo muchas personas a 
lo largo de aquella guerra, cuyos hom-
bres y mujeres por igual lucharon tan-
to con valentía como con gran saña.

Esos milicianos seguramente se 
vieron abocados a defender a sus 
amigos, mujeres e hijos. Indefensos 
ante tal barbaridad desatada en aque-
lla infame y malnacida definición de 
“Guerra Santa” que algún patriota 
ensalzaba sin el menor sentido de la 
razón y lógica.

Poco me queda por aportar de esta 
imagen. Sin embargo, el mérito de 
la foto se lo adjudico al ya fallecido 
fotoperiodista gijonés Constantino 
Suárez, por narrar al mundo los ho-
rrores de aquella infernal guerra civil 
en Asturias.

La mirada de ambos milicianos al 
objetivo central de la cámara me ge-
nera esa apesadumbrada sensación 
de que, 89 años después del inicio de 
la guerra civil, ellos yacen en una de 
las muchas fosas comunes aún sin 
desenterrar.  O quizás soportaron to-
das las barbaridades y atrocidades 
que cometieron, y aún vivos en ese 
momento pensaron que, tras la gue-
rra, volverían a su tierra, a sus hoga-
res y se reencontrarían con sus seres 
queridos sin tener conciencia de la 
gran losa que los acontecería tras fi-
nalizar la guerra.

Esta imagen pertenece a la exposi-
ción “Gijón/Xixón Epicentro Fotogra-
fía (1858-1992). 

Dos miradas 
y una foto añeja

www.ruesta.com

Un lugar para construir alternativas. Ven, participa y apoya el proyecto

Marcos García Pérez
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La tira empezó con el personaje del 
Gregario en solitario, un personaje 
que pretende ser el reflejo de cualquier 
militante de nuestra organización, con 
las inquietudes que podemos tener l@s 
militantes del sindicato. Anarcosin-
dicalista y antifascista, lo cual eng-
loba muchas otras cosas, feminista, 
antiautoritari@, antijerárquic@, anti-
militarista, etc. Más tarde, al cabo de 
varios años, al personaje le acompaña 
la Gregaria, con el mismo carácter que 
él mismo aunque, tratándose de una 
mujer, enriquece mucho la tira, y lo 
hice con la pretensión de que las com-
pañeras también se sintieran identifi-
cadas en los cómics que van saliendo 
y, la verdad, no sé si lo conseguí, pero 
lo que sí puedo decir es que esa era mi 

intención, darle el mismo protagonis-
mo a ella que a él.

Creo que este cómic tiene mucha 
importancia, nunca hemos conocido 
una tira cómica de tan larga duración 
como ésta que estamos disfrutando en 
un periódico de un sindicato, aunque 
hace tiempo el colectivo de la Asam-
blea de Dibujantes de Barcelona lo 
intentamos dentro del periódico de la 
CNT Solidaridad Obrera, pero ni de le-
jos tuvo la duración que está teniendo 
esta tira cómica… ¡y es que van dieci-
siete añazos! Eso sí, he de decir que, 
durante este tiempo, han pasado va-
rias personas en la dirección del Rojo y 
Negro y todas han mantenido el cómic, 
que se ha convertido, al menos así lo 
veo yo, en una sección fija de nuestro 

periódico, desde aquí, mi más sincero 
agradecimiento a todas por haberlo 
hecho posible.

Ahora llega la tercera recopilación de 
los cómics que se han ido publicando 
a lo largo y ancho de todos estos años. 
Como indica el título de esta tercera en-
trega, “Gregaries, okupas & prekaries”, 
en esta nueva etapa, tengo la intención 
de atacar el tema de la integración de 
los múltiples géneros que la sociedad 
nos brinda, haciendo hincapié en la 
diversidad sexual y en el respeto que 
se merecen las personas con distintas 
tendencias en este sentido, lo cual no 
significa que ello me limite a la hora de 
poner encima de la mesa cualquier tipo 
de lucha que se nos esté dando, mi in-
tención siempre ha sido y seguirá sien-

do la de tratar cualquier tema que esté 
relacionado con las distintas luchas y 
reivindicaciones que se den en el mo-
mento que vivimos, que no son pocas.

Y ya, sin más, solo quiero animar a 
la militancia de la CGT a adquirir este 
cómic que hemos realizado con mucho 
cariño y que está lleno de intención 
para despertar inquietudes, esas que 
tod@s llevamos dentro y que gracias a 
publicaciones como el Rojo y Negro nos 
permiten sacar a la luz.

Muchas gracias a tod@s l@s que si-
guen mes a mes a nuestros personajes, 
pues sin esas personas el cómic no ten-
dría razón de ser.

Salud y Anarcosindicalismo. 

Manolito Rastamán

Gregaries, Okupas & Prekaries
Hace ya diecisiete años que comencé a realizar la tira cómica para el Rojo y Negro, periódico insignia de la CGT, el 
vocero de la organización, una aventura que jamás imaginé que podría perdurar tanto en el tiempo. 
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No sé si a ti te pasa. Supongo que sí 
¡No voy a ser yo la única! ¿No? Pues 
eso, que estoy cansada de encender 
la tele y ver siempre a los mismos 
opinantes tertulianos hablando de 
pobreza sin haber pasado hambre, de 
racismo sin haberlo sufrido, de femi-
nismo sin haber sentido la violencia 
en la piel. Así se construye un relato 
que nos borra, que nos convierte en 
objeto de estudio, pero nunca en sujeto 
de acción y palabra. Esos tipejos y sus 
opiniones no me interesan en absoluto 
porque alguien que no ha sufrido una 
opresión no puede ser quien marque el 
relato. No. Todo lo más que deben ha-
cer es callarse y apoyar a quienes sí es-
tamos oprimidas. Sí, eso estaría bien, 
que pusieran sus cuerpos, su poder, su 
espacio, sus privilegios al servicio de 
nuestras causas.

A mí lo que me interesa es escu-
char a quienes sostienen este mundo 
con su vida, su trabajo y su cuerpo. 
Voces que no necesitan platós de lujo 
ni titulares rimbombantes para decir 
verdades. Por eso vuelve Al Lío, desde 
Vallecas, al fondo a la izquierda. Aquí 
no encontrarás a políticos trajeados ni 
a tertulianos opinadores sabelotodo 
sino a personas reales, de carne y hue-
so, que luchan por techo, pan, tierra y 
dignidad. Vamos, lo que viene siendo 
el sustrato de la izquierda con todo su 
poderío.

Cacerías racistas en España: esto 
se llama pogromo | Al Lío 
Sí, sí, así de potentes hemos vuelto de 
nuestras merecidas vacaciones.

Es que en España seguimos escu-
chando discursos que reducen la ultra-
derecha a una mera amenaza política y 
los ataques racistas a simples “conflic-
tos vecinales”. Pero la historia reciente 
demuestra lo contrario. En España no 
es nada nuevo que un grupo de vecinos 

blancos, payos, se organice en mana-
da para ir a cazar gitanos, migrantes o 
musulmanes. Lo sucedido este verano 
en Torre Pacheco (Murcia) no es un 
hecho aislado: vecinos armados, pali-
zas, proclamas racistas en plena calle, 
caza de migrantes alentada por pro-
paganda nazi en redes sociales y ata-
ques a niños y a centros de menores, 
tiene un nombre, aunque incomode: 
pogromo, violencia organizada contra 
quienes son señalados como enemigos. 
No hablamos de un término exótico ni 
de algo que ocurre lejos, hablamos de 
persecuciones que se repiten desde 
hace décadas en el Estado español, 
alentadas por un racismo estructural 
que atraviesa gobiernos de todo signo. 
Torre Pacheco no es una excepción, es 
parte de una genealogía de violencias 
racistas que van desde Torredonjime-
no en 1984 hasta Peal de Becerro en 

2025. La ultraderecha las jalea, sí, pero 
el terreno ya estaba sembrado: siglos 
de persecuciones, prejuicios y un sen-
tido común racista que se transmite de 
generación en generación. 

Mientras algunos se siguen pregun-
tando si existe racismo en España, la 
realidad es evidente: el fascismo y el 
racismo campan a sus anchas, no solo 
en las calles, sino incluso en las insti-
tuciones y en nuestro propio gobierno. 
Negarlo es mirar hacia otro lado mien-
tras la violencia se repite.

Una amenaza que conocemos 
bien
Como gitana sé muy bien lo que signi-
fica vivir con esa amenaza, sentir que 
la violencia se puede desatar contra ti 
o contra los tuyos solo por existir. Y sé 
también lo doloroso que resulta com-
probar que fiscales, jueces, policías y 

medios suelen ponerse del lado de los 
agresores, dándoles impunidad o justi-
ficando lo injustificable.

Estas son las preguntas incómodas 
en torno a las que hemos generado el 
debate en este primer programa de la 
cuarta temporada de Al Lío: ¿Cuáles 
son las causas de las recientes cacerías 
racistas en España? ¿Quiénes son los 
responsables? ¿Se trata solo de la ul-
traderecha o existe también racismo 
estructural? ¿Qué responsabilidad 
tienen la policía, los jueces y los fisca-
les? ¿Por qué no se procesa por delito 
de odio a los líderes de la ultraderecha 
que generan odio racista dentro y fue-
ra del parlamento? ¿Es necesario ser 
blanco y católico para ser considera-
do español? ¿Por qué a la izquierda le 
cuesta tanto asumir la lucha antirra-
cista como prioridad? ¿Qué tiene que 
ver el racismo con el colonialismo y 

Estamos cansadas de ver siempre a los mismos opinadores payos y blancos explicando un mundo 
que nunca han vivido. Por eso vuelve 'Al Lío', el programa de la CGT en Canal Red: un espacio desde 
Vallecas donde hablan las que luchan, las que resisten, las que ponen el cuerpo para que la vida siga.

Vuelve Al Lío Silvia Agüero
Presentadora de Al Lío

Sindicalismo, dignidad, propuestas 
y cuerpos que incomodan
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el capitalismo? ¿Por qué la ultraderecha 
apoya a Israel y el genocidio en Pales-
tina si siempre han sido antisemitas? 
¿Qué podemos hacer para combatir más 
y mejor las cacerías racistas?

Las respuestas articuladas por las 
personas expertas pueden ser de mucha 
utilidad para quienes pretendemos un 
mundo mejor, libre de racismo y fascis-
mo.

Estrenamos temporada en Canal 
Red
El pasado domingo 21 de septiembre 
estrenamos la nueva temporada de Al 
Lío, el programa que hacemos desde la 
CGT en Canal Red, y hemos querido que 
el primer tema sea uno que no se puede 
seguir escondiendo: los pogromos. Los 
medios los disfrazan de “conflictos ve-
cinales”. Las instituciones los reducen a 
“problemas de convivencia”. Pero no: lo 
que pasó este verano en Torre Pacheco 
fue una cacería racista. Igual que lo fue-
ron las persecuciones en Torredonjime-
no (1984), Martos (1986), Estepa (2014) o 
Fortuna (2017).

Por eso nos parecía urgente, justo y 
necesario abrir esta temporada hablan-
do de racismo y fascismo, de cómo se 
organizan y de cómo se normalizan. Y 
también de cómo nos resistimos. Vamos 
a preguntarnos por qué la izquierda si-
gue mirando de reojo al antirracismo, 
qué tienen que ver estas violencias con 
el colonialismo y el capitalismo y cómo 
podemos tejer respuestas colectivas 
frente a la impunidad. 

En este estreno nos acompañan perso-
nas con las que merece la pena pensar: 
Miquel Ramos, periodista que ha segui-
do de cerca a la extrema derecha, María 
Benmouna, de SOS Racismo Madrid, 
Youssef Ouled, periodista e investiga-
dor sobre racismo, y Pastora Filigrana, 
abogada y compañera en tantas luchas. 
Abrir con este tema es también una de-
claración de intenciones: no vamos a ca-

llar. Nuestra memoria sigue viva y nues-
tra rabia se convierte en organización.

Las 6 de La Suiza: solidaridad frente 
a la represión | Al Lío – La entrevista
El domingo 28 de septiembre, en Al Lío 
– La entrevista, ponemos el corazón y la 
rabia en un caso que nos interpela a to-
das: Las 6 de La Suiza.

Cuando conocí la historia de estas seis 
personas —cinco mujeres y un hom-
bre— me indignó y me conmovió a la 
vez. Se atrevieron a hacer lo que debería 
ser el primer mandamiento de cualquier 
sindicalista: defender a una compañe-
ra embarazada frente a un empresario 
abusivo. Y por ese acto de solidaridad 
están cumpliendo condena.

Como mujer y como sindicalista, me 
resulta imposible entender cómo la jus-
ticia protege tanto a los explotadores y 
tan poco a quienes se organizan para 
defenderse. Ver que fiscales, jueces y po-
licías se alinean con los poderosos mien-
tras castigan a quien hace lo correcto, 
me recuerda que seguimos lidiando con 
estructuras que no solo son injustas, 
sino profundamente antidemocráticas.

En esta entrevista me acompaña Her-
minia González Muñiz, portavoz de Sofi-
tu, el grupo de apoyo a Las 6 de La Suiza. 
Con ella hablamos de cómo fue el ingre-
so en prisión de las compañeras de CNT, 
cómo es la vida en tercer grado, cómo 
afecta a sus familias y cómo se mantie-
ne la solidaridad. Hablamos también del 
juez del caso, Lino Mayo, y del origen de 
todo el conflicto: un supuesto caso de 
abuso y acoso laboral a una trabajadora 
embarazada.

Pero Las 6 de La Suiza no son solo un 
caso judicial, son un espejo de lo que 
pasa cuando las trabajadoras se orga-
nizan, cuando las mujeres se defienden 
unas a otras. Y frente a la represión, hay 
que responder con cuidado colectivo; 
frente al miedo, con solidaridad; frente 
a la injusticia, con dignidad.

Nos vemos todos los domingos a las 
21h en directo, pero puedes volver a ver 
todos los programas en YouTube, tanto 
en Canal Red como en Rojo y Negro tv. 

[Al Lío es un programa de la CGT y 
detrás está un equipo diverso: perso-

nas contratadas y personas que parti-
cipan por amor al activismo, personas 
que combinan horas sindicales y horas 
sin remuneración, todas comprometi-
das para contar lo que otros quieren 
ocultar] 

Memoria de los pogromos recientes en España 

No hablamos de excepciones, hablamos de una violencia repetida, 
sistemática, y con raíces profundas en el racismo estructural:
Torredonjimeno (Jaén), 1984: un millar de vecinos payos incendió 
la casa de una familia gitana, dejando a madre e hija con graves que-
maduras. 
Martos (Jaén), 1986: cerca de 30 viviendas gitanas fueron quema-
das, con decenas de familias expulsadas.
Mancha Real (Jaén), 1991: tras la muerte de un vecino, se destruye-
ron casas de familias gitanas; siete familias tuvieron que abandonar 
el pueblo.
Almoradí (Alicante, 2000), Cortegana (Huelva, 2005), El Sauce-
jo (Sevilla, 2006), Castellar (Jaén, 2008 y 2014), Estepa (Sevilla, 
2014), Fortuna (Murcia, 2017): ataques organizados contra familias 
gitanas y migrantes, con movilización de vecinos, quema de vivien-
das, agresiones y persecuciones.
Peal de Becerro (Jaén, 2023 y 2025): vuelve a estar en el centro de 
atención porque se prevé otro pogromo contra familias gitanas que 
habían regresado tras el último ataque.
Castelldefels y El Masnou (Barcelona), 2019: asaltos a centros de 
menores con varios heridos.
Hortaleza (Madrid, 2025): agresiones a adolescentes migrantes y 
hostigamiento sistemático al centro de acogida.
Canarias (2025): denuncias de maltrato físico, amenazas y violencia 
institucional en centros de menores gestionados por ONG, ignoradas 
por las autoridades y la Fiscalía.
Esta misma semana, en Monforte de Lemos, el edificio en el que la 
Xunta de Galicia ha anunciado que acogerá el primer centro especí-
fico para menores migrantes no acompañados ha sido atacado con 
cócteles molotov.
La violencia racista en España no es anecdótica: es un patrón.

2025 Octubre 404 | Rojo y Negro  Al día | 13 



Arranque de la cuarta temporada
Para la cuarta temporada se incorporan 
al consejo de redacción nuestros compa-
ñeros Carmen Arnaiz, secretaria confe-
deral de Acción Social, y David Blanco, 
secretario confederal de Relaciones In-
ternacionales.

Desde el equipo de Al Lío estamos 
abiertos a propuestas de programas y de 
participación en los debates. También 
estamos interesadas en conocer vuestra 
opinión sobre los programas porque no 
somos especialistas en todos los temas 
que tratamos y seguro que podemos me-
jorar con vuestras sugerencias y críticas. 
Las propuestas, sugerencias y críticas po-
déis enviarlas al correo librepensamien-
to@librepensamiento.org

Pasamos un listado orientativo y pro-
visional de los temas del programa para 
los próximos meses. El contenido y el 
orden de este listado se irá modificando 
con vuestras propuestas y con temas de 
actualidad de cada momento en la medi-
da de nuestras capacidades. Este listado 
inicial también depende de la disponibi-
lidad de las personas y colectivos invi-
tados.

Temas previstos (en construcción)
DEBATE: El verano de los pogromos ra-
cistas - cómo parar al fascismo.
ENTREVISTA: Plataforma 6 de La Suiza.
DEBATE: Anticolonialismo Sahel.
ENTREVISTA: Bomberos forestales – in-
cendios en León.
DEBATE: La lucha contra la papelera Al-
tri.
ENTREVISTA: CGT-Correos contra el 
modelo Amazon. 
DEBATE: Adolescencia. 
DEBATE: Sector social CGT.
DEBATE: Soberanía alimentaria / agri-
cultura.
DEBATE: Opiáceos / legalización drogas.
ENTREVISTA: Abusos sexuales a la in-
fancia en la Iglesia.

CGT en Red: nuevo programa de 
CGT en Canal Red
Este año, hemos terminado la primera 
temporada iniciada el 28 de febrero de 
2025 del nuevo programa de TV por in-
ternet producido por CGT, cuyo nombre 
es CGT en Red y se emite los viernes a las 
19h en Canal Red. El programa está ali-
mentado por tres programas que se alter-
nan y que ya se producían desde distintos 
entes de la Confederación:

l Communia: producido por CGT Ca-
talunya.

l Encuentros con… producido por 
CGT Metal Madrid.

l En Lucha: producido por el equipo 
confederal de televisión, Rojo y Negro TV.

Las visualizaciones totales en YouTube 
han sido 63.000 con una media de 5.250 
por programa.

Esta iniciativa ha sido posible gracias 
al gran trabajo de producción de CGT 
Catalunya, CGT Metal Madrid y RNtv y 
gracias también al diseño del nuevo pro-
grama por parte de RNtv. Muchas gracias 
a todas por vuestro trabajo, colaboración 
y apoyo.

El objetivo de CGT en Red es lograr 
una mayor difusión para programas 
producidos por distintos entes de CGT, 
de gran interés sindical y social y de 
mucha calidad técnica. Con esta inicia-
tiva, conseguimos una mayor difusión 
de los puntos de vista del anarcosin-
dicalismo y el sindicalismo combativo 
en un medio de izquierdas como Canal 
Red, algo que consideramos muy ne-
cesario, porque por desgracia, los me-
dios de izquierda, en general, dan poca 
importancia y espacio al sindicalismo 
combativo. Al mismo tiempo, con esta 
iniciativa fortalecemos la colaboración 
entre CGT y Canal Red, lo cual es po-
sitivo, en tanto que consideramos que 
nuestra Confederación debe tener las 
mayores alianzas posibles con los dis-
tintos medios de izquierda.

Invitamos a los sindicatos, federacio-
nes, confederaciones y demás entes de la 
CGT que produzcan programas de TV, a 
que se incorporen al programa CGT en 
Red para lograr una mayor difusión.

La primera incorporación ha sido la de 
un debate sobre la sanidad pública orga-
nizado por FESAN CGT, que podéis ver 
aquí: 
www.youtube.com/watch?v=dj2-MFppw-
DU&list=PLDdVfnvAAdgOFqPe- HlhtS-
BErLVwPLJQp&index=5

Si estáis interesadas en incorporar 
nuevos programas a CGT en Red, podéis  
contactarnos en librepensamiento@libre-
pensamiento.org

JNoG: Nuevo programa producido 
por RNtv
Es un programa producido por RNtv, 
creado por la sección sindical de CGT en 
Telemadrid y presentado por nuestros 
compañeros Cristina Moyano y Joaquín 
Padrón. Es un programa orientado a la ju-
ventud, que en su primera temporada ha 
tenido muy buenos resultados.

Aquí podéis ver los 10 programas emiti-
dos en su primera temporada: 
www.youtube.com/@jnogpodcast

Las visualizaciones de esta pri-
mera temporada han sido 692.000 
(en su mayoría en TikTok), con una 
media de 69.000 visualizaciones por 
programa.

Agradecimientos
Para terminar, como siempre, nuestro 
reconocimiento a todas las personas 
que han trabajado y militado en RNtv 
desde sus inicios. Es uno de los gran-
des aciertos y proyectos de la CGT, y es 
patrimonio de todas. Si hoy podemos 
avanzar un poco más, es gracias a las 
compañeras que nos precedieron. Por 
nuestra parte, lo haremos lo mejor que 
sepamos, para entregar a quienes nos 
releven un canal de TV aún mejor que 
el que recibimos, un canal que sea aún 
más útil a la CGT, a la clase trabajadora 
y al cambio social. 

Canal YouTube RojoyNegroTV: https://
www.youtube.com/channel/UCAdtgt5sl-
Nceh_0z2dQqpLw
Twitter: @Al_LioTV 
Instagram: Al.LioTV   
TikTok: al.liotv 
TDT Canal Red (solo Madrid): Canal 48 
(690MHz)  

En la tercera temporada hemos contado en el consejo de redacción con la participación de nuestra compañera Maribel 
Ramírez, secretaria confederal de Acción Sindical, que ha facilitado la participación en el programa de más compañeras, 
secciones y sectores de CGT, con muy buenos resultados. Compartimos ahora las novedades de la cuarta temporada de 
'Al Lío', el programa realizado por Rojo y Negro TV.

Gonzalo Wilhelmi
Coordinador de Libre Pensamiento
Coordinador de Al Lío

Cuarta temporada 
de Al Lío 
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El día 28 del pasado agosto se tomó 
la decisión unilateral por parte de la 
dirección de la empresa, sin negocia-
ción ni comunicación, de despedir 
a 6 personas en la planta de Ólvega 
(junto a otras 13 de Corella y 6 en 
Alfaro) pertenecientes a la empresa. 
El perfil de los despedidos se desco-
noce, la empresa no ha explicado qué 
criterio se ha seguido para tal desig-
nación para la que alegan motivos de 
reorganización interna por causas 
objetivas de carácter productivo y 
organizativo. En este caso no hubo 
preaviso, el mismo día fueron noti-
ficados e inmediatamente debieron 
abandonar las instalaciones. Para 
más inri, la empresa declara que la 
empresa debe reducir su plantilla un 
13,80% de mano de obra en esta plan-
ta y quiere otros 14.000 despidos en 
Alemania hasta el año 2028.

El comité no entiende por qué la 
empresa no ha dado la cara y nego-
ciado alternativas como medidas de 
flexibilidad menos drásticas: preju-
bilaciones, reducción de los ritmos 
de trabajo o incluso la asimilación 
por parte de la empresa debido a su 
bonanza económica. 

La sección sindical de ZF ha reac-
cionado ante tal situación. Fueron 
convocadas concentraciones en las 
puertas de la fábrica el día 8 y hasta 
el 12 de septiembre, como muestra de 
rechazo ante esta actuación sin sen-
tido. El escándalo ha transcendido a 
toda la localidad y se ha hecho eco 
provincial. No se descartan acciones 
más prolongadas en busca de la read-
misión de estos compañeros y com-
pañeras. 

FESIM-CGT

Dentro de la comarca del Moncayo se encuentra el municipio de Ólvega. Allí se ubica un importante foco 
industrial, para lo que supone la provincia de Soria, lugar donde la antigua REMSA, ahora ZF Aftermarket 
Ibérica (filial del segundo grupo a nivel internacional en la fabricación de componentes de automoción). 
En Ólvega tiene una fábrica de pastillas de frenos y otros recambios. La empresa ronda una plantilla de 470 
trabajadores y su comité de empresa está formado por 15 representantes de CGT, 2 de CCOO y 2 de UGT.

ZF Aftermarket Ibérica SL 
(REMSA) se moviliza contra 
los despidos injustificados

Según la web www.sustainable-bus.com, ZF reportó en 2024 una facturación total de 41.400 M€ 
a nivel global, un 11% inferior al periodo anual anterior, con un EBITDA (beneficios antes de 
impuestos) de 1.500 M€ (con un margen de beneficios del 3,6%). Por ello, el CEO de ZF, Helger 
Klein, anunció una reestructuración para ajustar la empresa a una gestión más eficiente inclu-
yendo un recorte de personal (en 2024 ya redujeron un 4%, pasando de 168.738 en 2023 a 161.631 
en 2024; ZF recalca que la mayoría fueron a través de jubilaciones parciales, recolocaciones, ex-
piración de contratos de trabajo temporales y reducción colectiva de la jornada semanal).
La filial en España está dedicada a “La fabricación, compraventa, alquiler, comercialización, 
importación y exportación, montaje y distribución de piezas de servicio, accesorios y piezas de 
recambio para automóviles, vehículos comerciales e industriales y otros sectores similares. Y 
otras”. La web eleconomista.es ofrece datos de 2023 para ZF Aftermarket Ibérica SL (la división 
en España de ZF) para el año 2023: EBITDA de 21.395.000€ y una facturación para ese periodo 
de 249.870.000€. No se han encontrado datos de 2024.

ZF Aftermarket Ibérica SL
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El Acoso y la Violencia en el Ám-
bito Laboral: Un Problema Sisté-
mico
Aunque nuestra lucha para erradicar 
la violencia de género es constante y 
se nos identifica más cada 8 de marzo 
y 25 de noviembre, el acoso y, en parti-
cular, el acoso sexual sigue siendo un 
problema en muchos entornos labora-
les del sector sanitario y de la depen-
dencia, un fenómeno profundamente 
arraigado en la estructura patriarcal 
de nuestra sociedad. La realidad dia-
ria en el trabajo exige un activismo 
continuo que, quizás, moleste a algu-
nas personas, pero a nosotras nos va 
la vida en ello. No basta con visibilizar 
el problema una o dos veces al año, la 
lucha contra la violencia tiene que ser 
un esfuerzo constante. Cada persona 
en este sector tiene la obligación de 
denunciar, de levantar la voz, de no 
callar y debe ser, sin contemplaciones, 
acogida y protegida tanto por las em-
presas como por las administraciones 
públicas.

Casos de Violencia en el Sector 
de las Cuidados
Un caso estremecedor, que refleja 
la gravedad de esta situación, es el 
asesinato de Teresa de Jesús Gonzá-
lez, una trabajadora del sector de la 
dependencia en O Porriño quien fue 
brutalmente asesinada por la pare-
ja de la persona a la que cuidaba. A 
sabiendas de la realidad de nuestro 
entorno, es probable que Teresa ya 
hubiera manifestado con anterioridad 
la situación de acoso sexual que esta-
ba sufriendo y, como vemos que pasa 
con frecuencia, se suele “pasar” de la 
denuncia verbal hasta que llegamos 

al punto en que el miedo no nos pa-
raliza. Es entonces cuando damos un 
paso al frente haciendo constar lo que 
nos está pasando. 

Por lo que sabemos, la empresa le 
dijo que su trabajo era “esencial y se 
tenía que hacer” (lo mismo que pasa 
con las muertes por calor: “descansa 
unos minutos y vuelve al tajo”), coac-
cionando y encauzando a la compañe-
ra hacia el brutal asesinato. Este caso 
resalta una trágica realidad: muchas 
trabajadoras sufrimos violencia y 
acoso sin que se tomen medidas efec-
tivas para protegernos.

El caso de Teresa no es aislado. 
Son muchos los casos de compañe-
ras que trabajan en la dependencia 
y no tienen acceso a una protección 
adecuada, lo cual las expone a si-
tuaciones de violencia sexual, psi-

cológica y física en un entorno pri-
vado, aislado de cualquier entorno 
público. Si bien en el ámbito priva-
do la violencia de género empieza a 
tener más visibilidad, en el entorno 
laboral “privado” muchas veces no 
aflora, ocultada y blanqueada por 
las empresas proveedoras y las ad-
ministraciones públicas.

¿Mejorar los protocolos para con-
fundirnos más?
Enseguida se ha hablado de mejorar 
los protocolos (bla, bla, bla…) cuando 
la legislación en materia de preven-
ción en riesgos laborales ya es muy 
clara:

l Ley de Prevención de Riesgos 
Laborales

Artículo 21. Riesgo grave e inmi-
nente.

Apartado 2. De acuerdo con lo pre-
visto en el apartado 1 del artículo 14 de 
la presente Ley, el trabajador tendrá 
derecho a interrumpir su actividad y 
abandonar el lugar de trabajo, caso 
necesario, cuando considere que di-
cha actividad entraña un riesgo grave 
e inminente para su vida o su salud.

Sin embargo, en muchos casos, los 
protocolos de actuación en situacio-
nes de riesgo no son claros y, lo peor, 
no son efectivos. A menudo, los proce-
dimientos formales tienden a confun-
dirnos y se alejan de darnos el apoyo 
necesario para nuestra seguridad. 
Esto se ve agravado por la externa-
lización de servicios que no solo pre-
cariza las condiciones laborales, sino 
que también nos empuja a situaciones 
de vulnerabilidad extrema, con em-
presarios que nos explotan y se  

El sector de la sanidad –desde la atención sanitaria hasta los cuidados de la dependencia– es uno de los 
ámbitos profesionales más feminizados. A pesar de su enorme importancia social, nuestro sector está 
marcado por profundas desigualdades de género, tanto en términos salariales como en las condiciones 
laborales. Continuamos siendo mayoritarias en este campo, pero, lamentablemente, también somos las 
más vulnerables a sufrir la violencia del patriarcado en todas sus manifestaciones y el contexto laboral.

La violencia sexual y laboral 
en el sector de los cuidados

Una realidad inaceptable

16 | Acción sindical Rojo y Negro | 404 Octubre 2025



enriquecen a expensas de nuestra salud 
y sufrimiento.

¿Los protocolos suelen abordar to-
das las situaciones posibles? Hay casos 
poco frecuentes, pero no por ello menos 
importantes, ya que son graves. Por 
ejemplo, cuando los agresores viven en 
el mismo barrio o pueblo de la compa-
ñera en peligro o casos en que el propio 
acosador es la persona con discapaci-
dad y, en cuyo caso, se minimiza el pro-
blema o se le disculpa totalmente.

Si el ámbito policial-judicial reconoce 
que no brinda protección a la mitad de 
las solicitudes, debemos proporcionar 
la máxima protección a las compañeras 
que trabajan en entornos rurales o en 
sus barrios.

Externalización y Precariedad 
Laboral
El modelo de externalización está in-
tensificando la precariedad en todos 
los sectores y en el de la atención a la 
dependencia todavía más. Si no queda 
claro, basta con echar un vistazo a los 
diferentes convenios del sector en todo 
el Estado. El modelo de subcontrata-
ción de servicios implica, de facto, una 
"pérdida de derechos" al someternos a 
peores condiciones y a una explotación 
sistemática, "amenizada de machirulis-
mo y racismo". Las empresas que ganan 
los concursos se benefician de nuestra 
precarización y de unas condiciones de 
trabajo inadecuadas, únicamente orien-
tadas a sus beneficios económicos. Para 
ello, habitualmente nos coaccionan y 
nos aíslan para mantenernos en silen-

cio, desorganizadas y temerosas de las 
represalias.

Esta situación de explotación se re-
fleja no solo en las pésimas condiciones 
laborales (avaladas por el lavado de ma-
nos o el mirar hacia otro lado de las ad-
ministraciones públicas), sino también 
en la violencia verbal y física a la que 
muchas trabajadoras somos sometidas. 
El despido injustificado se convierte en 
una herramienta de castigo para quien 
lo sufre y un adoctrinamiento y aviso 
para el resto de las compañeras que lu-
chamos por las justas reivindicaciones 
de nuestros derechos.

El incumplimiento de la Ley de Pre-
vención de Riesgos Laborales por parte 
de las empresas y especialmente de las 
administraciones públicas, que miran 
hacia otro lado, debe ser considerado 
una forma de "terrorismo patronal". 
Esta falta de responsabilidad ante los 
riesgos laborales pone en peligro nues-
tra vida, nuestra salud y refleja un des-
precio por nuestra seguridad y bienes-
tar. El caso de las muertes por golpes de 
calor y otras enfermedades prevenibles 
es solo un ejemplo de cómo el capitalis-
mo se beneficia de la explotación y de 
poner en riesgo nuestras vidas.

Necesidad de protección efectiva y 
tolerancia cero
La protección laboral contra la violencia 
sexual, psicológica y física tiene que ser 
una prioridad en todos los sectores, pero 
en el sector de la dependencia tiene que 
ser todavía más estricta. Es necesario 
que el 100% de las trabajadoras estemos 

protegidas ante riesgos inminentes para 
nuestra vida o nuestra salud. No basta 
con denunciar y abrir protocolos estéri-
les; tenemos que contar con la seguridad 
y la protección por parte de las empresas 
y las administraciones públicas.

Frente a la violencia sexual, psicoló-
gica y física en el trabajo, la respuesta 
tiene que ser clara: tolerancia cero. La 
vida y la seguridad tienen que ser res-
petadas en todo momento y se nos tie-

ne que garantizar entornos seguros. La 
protección no es una opción, sino una 
obligación que tiene que cumplirse de 
manera estricta.

Nunca màis despreciadas
Nunca màis abandonadas
Nunca màis solas. 

Elio Conesa
Salud Laboral FESAN 

Desde la Federación de Limpieza y 
Mantenimiento hemos creado una web 
para que todas las personas trabajado-
ras estén informadas y tengan una he-
rramienta sindical y social. En la web 
tienes diferentes secciones como recur-
sos laborales con diversa información 
útil y práctica para la vida laboral: ht-
tps://limpiezaymantenimientocgt.org/.
 Te animamos a que la visites y compar-
tas su contenido.
También está disponible un canal de Te-
legram de la Federación de Limpieza y 
Mantenimiento.
https://t.me/LimpiezayJardineriaCGTBizkaia
 
Gorka Amo

Alkimia es un espacio de reflexión 
donde miembros o personas afines al 
Anarcosindicalismo dan su punto de 
vista sobre temas de interés general. 

Nueva web Federación 
de Limpieza y 
Mantenimiento
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CGT EN ACCIÓN
Jaque a la Consejería de Educación y 
a su APAE (Agencia Pública Andalu-
za de Educación)
La Inspección de Trabajo de Málaga ha emitido 
resoluciones sancionadoras en relación a la situa-
ción laboral y de Prevención de Riesgos de l@s PTIS 
(Personal Técnico de Integración Social). Los PTIS 
son una figura profesional no docente que trabaja 
en centros educativos andaluces para apoyar la in-
tegración de alumnos con Necesidades Específicas 
de Apoyo Educativo (NEAE), dándose la circuns-
tancia de que parte de la plantilla de PTIS es per-
sonal laboral de la Junta de Andalucía y gran parte 
son personas trabajadoras a través de contratas y 
subcontratas de la APAE que precarizan el empleo, 
incumplen la legalidad y abusan directamente de 
las Técnicos de Integración Social estableciendo 
condiciones leoninas e impropias de un@s profesio-
nales que se dedican al cuidado del alumnado con 
necesidades especiales en los colegios e institutos 
andaluces.

Salvamento Marítimo: Importante re-
solución
El Tribunal Supremo reconoce que los cursos obliga-
torios de revalidación STCW y los desplazamientos 
para realizarlos SON TIEMPO DE TRABAJO y deben 
pagarse. Sentencia TS Sala Social nº 753/2025 – Casa-
ción 34/2024. CGT Salvamento presentó la demanda.
Esta sentencia marca un precedente para otros secto-
res con formación obligatoria.

CGT se moviliza en Ourense para 
denunciar la siniestralidad laboral
La acción, que se llevó a cabo el pasado 25 de septiem-
bre en la Plaza Mayor, se enmarca dentro de la campa-
ña confederal contra el terrorismo patronal iniciada 
en octubre de 2023.

Las trabajadoras del SAD (Servicio de 
Atención Domiciliaria), se organizan 
en CGT y realizan la primera acción 
frente a la empresa «Atentia»
Las compañeras del SAD, Servicio de Atención Domi-
ciliario de CGT-Valencia están en lucha por sus dere-
chos laborales. Han comenzado una serie de moviliza-

ciones que ponen de relieve la grave situación laboral 
en la que se encuentran. En un sector feminizado y 
ultraprecarizado, las compañeras han dicho basta y se 
han organizado para exigir a «Atentia» que termine 
con los abusos laborales que padece toda la plantilla.

Comienza la huelga indefinida de so-
corristas en Las Palmas
Desde el 1 de septiembre, los y las socorristas de Las 
Palmas de Gran Canaria están en huelga indefinida 
por las penosas condiciones laborales que padecen. 
La huelga afecta a todo el personal socorrista, pa-
trones de embarcación, coordinadores y demás per-
sonal operativo que presta servicios en las playas 
del municipio de Las Palmas de Gran Canaria bajo 
la actual contrata. La huelga se convoca por la sec-
ción sindical de la CGT en la empresa.

Málaga se moviliza por el futuro del IN-
FOCA: Bomberos Forestales en lucha por 
su dignidad profesional 
El pasado 19 de septiembre, la Delegación del Gobierno 
en Málaga fue escenario de una nueva movilización 
convocada por los trabajadores del dispositivo INFO-
CA a la que se sumó la plantilla del 112 de Málaga.

CGT Ensenyament denuncia ante Ins-
pección de Trabajo las altas tempera-
turas en las aulas
Los centros educativos valencianos siguen sin 
disponer de protocolos de actuación ante las altas 
temperaturas en las aulas vulnerándose de mane-
ra flagrante la normativa en prevención de ries-
gos laborales según denuncia la sección sindical 
de Ensenyament de la CGT. No es la primera ola 
de calor, ni tampoco la última, tampoco la prime-
ra denuncia, ni tampoco es novedosa la respuesta 
de la Generalitat: dejadez de funciones y silencio 
absoluto.
 
Las y los jardineros denuncian que la di-
rección de FCC en Zaragoza ha paraliza-
do las jubilaciones parciales y la bolsa de 
empleo para intentar bloquear la negocia-
ción del convenio a falta de pocas sema-

nas para que se liciten los nuevos pliegos 
de condiciones
El comité de empresa de FCC parques y jardines til-
da la actitud de los directivos de “chantaje intolera-
ble hacia los trabajadores y vecinos de Zaragoza” y 
advierten que “si la empresa no rectifica su actitud y 
sigue bloqueando las negociaciones, convocaremos 
asambleas y movilizaciones para defender los dere-
chos y garantías de las y los jardineros de Zaragoza”.

CGT Enseñanza Zaragoza denuncia el cie-
rre de 25 aulas en los centros educativos 
públicos de infantil y primaria y exige una 
reducción generalizada de ratios en este 
contexto de disminución de alumnado
CGT Enseñanza Zaragoza, segundo sindicato en la en-
señanza pública de la provincia, denuncia que la Con-
sejería de Educación ha cerrado 25 aulas públicas más 
en los centros de infantil y primaria, priorizando la 
enseñanza concertada-privada, y exige una bajada de 
ratios que permita, por una parte, mejorar la calidad 
de la enseñanza y atender al alumnado de una mane-
ra más individualizada, y por otra frenar el cierre de 
aulas al que se está abocado en el actual demográfico.

Los abusos de DIGI empiezan a tener 
censura
Tras denuncia de CGT Andalucía, Ceuta y Melilla, la 
Inspección de Trabajo ha levantado actas de infrac-
ción y sanciones contra DIGI Spain que ponen coto al 
despiadado trato que esta empresa de telecomunica-
ciones viene ofreciendo a su plantilla, con situaciones 
abusivas e ilegales que deterioran las condiciones la-
borales básicas y generan un nefasto clima laboral. 

CGT denuncia ante Inspección de Traba-
jo la “situación crítica” de los barqueros 
de les Coves de Sant Josep
La CGT de Castelló ha presentado ante Inspección de 
Trabajo una denuncia contra la Entidad Municipal de 
Servicios de Vall d’Uixó SL (EMSEVALL), empresa 
que gestiona les Coves de Sant Josep, por la “situa-
ción crítica” de los trabajadores y trabajadoras que 
realizan las funciones de barquero. 

Transportes Martín (València)
Aunque solo nos hemos presentado en el cole-
gio de especialistas, CGT ha sido el sindicato 
más votado en la empresa. 
El nuevo comité  de empresa estará formado 
por: 
2 Delegad@s de CGT
2 Delegad@s de UGT
1 Delegad@ de CCOO

NÓMINAS Y JUBILACIONES
Ponente: Antonio Valle (Formación 
CGT-A)
2 de octubre 2025
de 9:00h a 14:00h
Curso presencial: 
C/Joaquín Reguera Sevilla 
Vía Cornelia, Bajo
Santander (local de CGT Cantabria)

GESTIÓN DE LA PRESTACIÓN DE 
INCAPACIDAD TEMPORAL, BAJAS 
LABORALES
Ponente: Antonio Valle
(Formación CGT-A)
3 de octubre 2025
de 9.00h a 13.30h
Curso presencial: 
C/Joaquín Reguera Sevilla 
Vía Cornelia, Bajo
Santander (local de CGT Cantabria)

FORMACIÓN
Elecciones 
sindicales
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El Jardín Literario
MUJERES POETAS PALESTINAS

AmigAs

MI CIUDAD ESTÁ TRISTE

El día en que conocimos la muerte y la traición,
se hizo atrás la marea,
las ventanas del cielo se cerraron,
y la ciudad contuvo sus alientos.

El día del repliegue de las olas; el día
en que la pasión abominable se destapara el rostro,
se redujo a cenizas la esperanza,
y mi triste ciudad se asfixió
al tragarse la pena.

Sin ecos y sin rastros,
los niños, las canciones, se perdieron.
Desnuda, con los pies ensangrentados,
la tristeza se arrastra en mi ciudad;
el silencio domina mi ciudad,
un silencio plantado como monte,
oscuro como noche;
un terrible silencio, que transporta
el peso de la muerte y la derrota.

¡Ay, mi triste ciudad enmudecida!
¿Pueden así quemarse los frutos y las mieses,
en tiempo de cosecha?

¡Doloroso final del recorrido!

Fadwa Tuqán 

Santiaguete

RUPTURA EN RACIMO

Toda la Historia Sagrada, prohibida.
Libros no escritos predijeron el futuro,
proyectaron el pasado,
pero mi cabeza desenvuelve lo que parece no tener límite,
la violencia creativa del hombre.

¿Qué hijo, el de quién, será?
¿Qué hijo varón perecerá un nuevo día?
La muerte de nuestros niños nos impulsa.
Acariciamos cadáveres.

Lloramos mujeres, es complicado.
A las putas les pegan a diario.
Se obtienen beneficios,
se ignora a los profetas.

Guerra y diente esmaltaron, echaron sal, a infancias de limón.
Todos los colores corren, nadie es firme.
No busques sombra detrás de mí.
La llevo dentro.
Vivo ciclos de luz y oscuridad.

El ritmo es mitad silencio.
Lo veo ahora, nunca fui una y no la otra.
Enfermedad, salud, violencia tierna:
pienso ahora que nunca fui pura.

Antes que forma, fui tormenta, ciega, tonta —aún lo soy.
La Humanidad se contrae ciega, maligna.
Nunca fui pura.
Niña consentida antes de madurar.
El lenguaje no puede reducirme.
Experimento de manera exponencial.
Todo es todo.

Una mujer pierde 15, puede que 20, miembros de su familia.
Una mujer pierde seis.
Una mujer pierde su cabeza.
Una mujer busca en los escombros.
Una mujer se alimenta de basura.
Una mujer se pega un tiro en la cara.
Una mujer le pega un tiro a su marido.
Una mujer se amarra.
Una mujer da a luz a un bebé.
Una mujer da a luz a las fronteras.
Una mujer ya no cree que el amor la encontrará algún día.
Una mujer no lo creyó nunca.

¿Adónde van los corazones de los refugiados?
Rotos, insultados, colocados en un lugar de donde no son,

no quieren que no se les vea.
Enfrentados a la ausencia.

Lloramos al otro o no significamos nada de nada.
Mi espina se curva en espiral.
El precipicio corre hacia y desde los seres humanos.
Dejamos atrás bombas de racimo.

Minas de facto.
Dolor en llamas.
Cosecha de tabaco contaminado.
Cosecha de bombas.
Cosecha de dientes de leche.
Cosecha de palmas, humo.
Cosecha de testigos, humo.
Resoluciones, humo.
Salvación, humo.
Redención, humo.

Respira.
No temas a lo que ha estallado.
Si has de temer, teme a lo que no ha explotado aún.

Suheir Hammad
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A las 2:17 de la madrugada 17 niñas y niños (de 
una misma clase) se levantan de la cama, salen 
de sus casas y corren hacia la noche, desapare-
ciendo. La perplejidad y el miedo que el suceso 
provoca en la comunidad se nos muestra de for-
ma fragmentada a partir de 6 personajes cuyos 
movimientos nos ayudarán a conocer lo ocurri-
do mientras se entrecruzan sus historias y se van 
mostrando los temas centrales sobre los que gira 
el guion: la fácil búsqueda de culpables sobre los 
que proyectar el miedo, la cada vez más amena-
zante autoridad de grupos e instituciones, el bu-
llying, la volubilidad de las personas para ejercer 

la violencia física y psicológica…, componiendo 
finalmente lo que puede ser el retrato de la so-
ciedad estadounidense en la era Trump, con la 
inquietante idea de que cuando a las personas, 
como por arte de magia, se las arrebata la capa-
cidad de duda y posibilidad crítica, se convierten 
unas contra otras en ‘armas’ (weapons en inglés) 
ante los dictados del liderazgo y el seguimiento a 
una figura. Un film que se inicia con una premisa 
intrigante, se va transformando en un poderoso 
cuento cruel y retorcido, despidiéndose con una 
de las más impactantes secuencias del cine de te-
rror en los últimos años.

Weapons

2025, USA
Dirección y guion: Zach Cregger
Intérpretes: Julia Garner (Justi-
ne), Josh Brolin (Archer), Alden 
Ehrenreich (Paul), Cary Christopher 
(Alex), Austin Abrams (James), Amy 
Madigan (Gladys) y Benedict Wong 
(Marcus).
Fotografía: Larkin Seiple
Montaje: Joe Murphy
Música: Ryan Holladay, Hays Holla-
day y Zach Cregger
Duración: 128 minutos

Visionarias, 
librepensadoras 
y espiritistas
Mujeres pioneras de las luchas 
sociales (1830-1931)

Dolors Marin
Almuzara, 2025
ISBN: 978-84-10527-57-7

El libro Senda de Rebeldía desgrana el periplo 
vital de una existencia dedicada a la lucha por la 
emancipación de la clase trabajadora inspirada 
en el anarquismo y forjada en la práctica sindica-
lista. Su lectura descubre la agitada biografía de 
Ramón Álvarez Palomo, escultor del sindicalis-
mo revolucionario asturiano y partícipe involun-
tario de la microhistoria del anarcosindicalismo 
español.

La servidumbre de una vida militante situó 
a Ramón Álvarez entre la pléyade obligada al 

exilio en una trascendente y dramática historia 
nacional. Entre otras muchas responsabilida-
des, Ramón fue en varias ocasiones secretario 
regional asturiano de la CNT; secretario del 
Comité Nacional en el Exilio; consejero de Pes-
ca en el gobierno asturiano durante la guerra 
civil española; secretario del Comité Regional 
de la CGT y director del periódico Acción Li-
bertaria.

PD. Su distribución en Gijón solo se efectúa a 
través de la Librería Central, c/ San Bernardo 31.

Senda de rebeldía

José Manuel Prieto Carril
Círculo Rojo
ISBN: 979-13-7023-012-8LI
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Rosas Negras destapa la infiltración policial en 
movimientos sociales. Un testimonio colectivo de 
quienes destaparon, desde 2022, una red de infil-
traciones policiales en movimientos sociales del 
Estado. Historias reales, análisis y herramientas 
para resistir la represión desde el cuidado y la or-
ganización.

¿Te imaginas descubrir que alguien con quien 
compartiste luchas, afectos y espacios políticos era 
en realidad un agente del Estado? ¿Que tu vida 
íntima fue vigilada y utilizada como herramienta 
de control? La sombra del Estado nace de esa expe-
riencia real. Es el testimonio colectivo de quienes, 
desde 2022, han destapado una red de infiltracio-

nes policiales en movimientos sociales del Estado 
español. No son casos aislados, ni errores puntua-
les: son parte de una estrategia sistemática de re-
presión y vigilancia contra la disidencia.

Este libro recopila historias vividas en primera 
persona, análisis colectivos, herramientas de pro-
tección y una revisión histórica que demuestra que 
estas prácticas llevan décadas activas. Más allá 
de la denuncia, propone reflexión y organización 
frente a una maquinaria estatal que busca dividir 
y desmovilizar. Una obra necesaria para compren-
der los mecanismos del poder, para cuidarnos entre 
nosotras y para dejar claro que, por mucho que lo 
oculten, la infiltración también es tortura.LI

BR
O

S La sombra del Estado
Un testimonio colectivo 
sobre las infiltraciones 
policiales

Rosas Negras
Descontrol, 2025
ISBN: 978-84-18283-94-9

Este sorprendente, ameno y original libro es 
un estudio histórico-social centrado en la vida y 
las contribuciones de mujeres activistas en Espa-
ña durante el siglo XIX y principios del XX.

A medida que en el siglo XIX se iban confor-
mando las ciudades, estas se convirtieron en el 
campo de cultivo para cambios sociales y nuevas 
ideas para mejorar la vida cotidiana de los más 
desfavorecidos. 

Cambios que incluían ideas de lo más subversi-
vas que incluso intentaban sustituir a la religión, 
lo cual condujo a la explosión de teorías como el 
mesmerismo, el espiritismo, la teosofía… En este 
caldo de cultivo de redes feministas, imaginarios 
obreristas y emancipaciones personales, surgie-

ron grupos de mujeres que influyeron poderosa-
mente en su entorno y avanzaron en el asocia-
cionismo y el librepensamiento. Propusieron 
nuevas concepciones sobre la trascendencia y la 
vida ultraterrena, rompieron estereotipos, lucha-
ron por su independencia e imaginaron nuevos 
escenarios ciudadanos. Algunas se acercaron a 
nuevas corrientes espirituales; otras, al republi-
canismo político, y otras más, al anarquismo de 
raíz federal.

Maestras, editoras, poetas, ilustradoras y es-
critoras que merecen ser reconsideradas por su 
desafío a los estereotipos sobre los cuerpos y las 
mentes femeninas de su tiempo, abriendo cami-
no a las nuevas generaciones.EJ
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Notas para una posible 
antropología anarquista (y 7ª Parte)

1. La crítica a las jerarquías impuestas. Ambas cuestio-
nan las estructuras de poder autoritarias. La antropología 
muestra que las jerarquías políticas y económicas no son 
universales ni necesarias. El anarquismo rechaza toda for-
ma de dominación (Estado, capitalismo, patriarcado, etc.).

2. El estudio y valorización de sociedades sin Estado. 
Muchas investigaciones antropológicas han documentado 
sociedades que funcionan sin estructuras estatales, coer-
ción o propiedad privada, como pueblos cazadores-recolec-
tores, comunidades indígenas autónomas, redes de ayuda 
mutua, etc. Esto demuestra que la cooperación y la auto-
gestión no solo son posibles, sino históricamente comunes.

3. Una ética anticolonial y anticapitalista. Tanto el 
anarquismo como una antropología crítica se oponen a la 
imposición de modelos occidentales de desarrollo y apoyan 
formas de vida basadas en la reciprocidad, la autonomía 
comunitaria y la sostenibilidad.

4. Una metodología horizontal. En lugar de “estudiar 
a los otros” desde una posición de superioridad, una an-
tropología influida por el anarquismo buscaría relaciones 
horizontales con las comunidades. 

5. Ambas reconocen el conocimiento “amateur” como 
igual de válido que el académico.

6. Influencias mutuas. Desde la antropología hacia el 
anarquismo: el conocimiento sobre sociedades sin Estado 
ha nutrido la imaginación política anarquista; estudios 
etnográficos cuestionan la idea de que la autoridad es na-
tural o inevitable. Desde el anarquismo hacia la antro-
pología: el anarquismo aporta un marco ético-político de 
compromiso con la transformación social; inspira nuevas 
formas de hacer investigaciones no jerárquicas, participa-
tivas y comprometidas.

En resumen, antropología y anarquismo se unen en la 
crítica al poder, la exploración de otras formas de organi-
zación social y el compromiso ético con la emancipación. 
La antropología aporta evidencia de que “otro mundo es 
posible” y el anarquismo ofrece una orientación política 
para construirlo.

A partir de todo lo anterior, ¿cuáles deberían ser los con-
tenidos de una posible antropología anarquista?

1. Crítica al Estado y a la autoridad centralizada: críti-
ca a la inevitabilidad del Estado y rechazo a la idea de que 
el Estado es una forma natural o inevitable de organización 
social. Analizar cómo las formas de poder coercitivo han 
sido impuestas históricamente y cómo podrían ser reem-
plazadas por formas más horizontales. El gran problema 
del etnocentrismo, en su manera de entender el evolucio-
nismo, es que el Estado sería una institución necesaria e 
imprescindible a toda sociedad. En este sentido, las socie-
dades primitivas serían pobres residuos de antaño, deter-
minadas negativamente por sus carencias: sin Estado, sin 
escritura, sin historia y determinadas también en lo econó-
mico al tener una mera economía de subsistencia e ignorar 

la economía de mercado. Pero las sociedades sin Estado 
no son primitivas ni caóticas; son a menudo complejas y 
funcionales. David Graeber, en su libro Fragmentos de una 
antropología anarquista, argumenta que muchas socieda-
des han vivido sin Estado durante siglos, organizándose 
mediante la ayuda mutua, el consenso y la responsabilidad 
colectiva.

2. Énfasis en formas no jerárquicas de organización. 
Estudio de comunidades que han funcionado (o funcio-
nan) sin autoridades centralizadas, como sociedades igua-
litarias, colectividades indígenas, comunas o cooperativas. 
Interesa más por cómo la gente autogestiona sus vidas coti-
dianas que por las estructuras oficiales del poder.

3. Valorización de la autogestión y el consenso: mu-
chas comunidades se organizan mediante el consenso, 
la reciprocidad, la ayuda mutua y normas comunales. Se 
demuestra que se puede vivir sin estructuras jerárquicas 
o coercitivas, rechazando la autoridad impuesta. El poder 
legítimo es aquel que emana de la comunidad, no el que se 
impone desde arriba. La obediencia ciega a reglas o autori-
dades externas se pone en cuestión.

4. Reconocimiento de la diversidad organizativa: cues-
tionar las narrativas eurocéntricas o lineales del desarrollo 
social (como la “evolución” desde lo tribal hacia el Estado). 
Poner en valor las múltiples formas de organización social 
que no se ajustan al modelo estatal o capitalista.

5. Compromiso ético y político: no se limita a la obser-
vación neutral, busca activamente formas de promover 
prácticas más libres, cooperativas y justas. Enfatiza la ac-
ción directa, la solidaridad y la transformación social como 
parte del trabajo antropológico.

6. Resistencia cotidiana: las formas de resistencia al po-
der (pequeñas, cotidianas, silenciosas) son tan importantes 
como las grandes revoluciones. Inspirado en ideas como las 
de James C. Scott sobre el “arte de no ser gobernado”.

7. Horizontalidad metodológica y Ética política en la 
práctica antropológica: la investigación debe ser partici-
pativa, horizontal, comprometida con la transformación 
social. El antropólogo no es un observador neutral, sino un 
actor político y ético. Rechaza el rol tradicional del antro-
pólogo como experto externo. Busca relaciones más igua-
litarias con las comunidades estudiadas, reconociendo el 
conocimiento local como legítimo.

8. Interdisciplinariedad radical: integra ideas de la 
historia, sociología, filosofía política y economía desde 
una visión crítica. Cuestiona las fronteras disciplinares 
tradicionales y promueve el conocimiento libre y abierto.

9. Crítica al capitalismo: vincula el análisis del poder 
estatal con el del capital. Observa cómo el capitalismo im-
pone relaciones jerárquicas, de explotación y alienación, y 
cómo estas pueden ser resistidas.

Por último, ¿qué puede aportar una antropología anar-
quista a la lucha de los movimientos sociales?

a). En primer lugar, ofrecer herramientas teóricas y me-
todológicas a los activistas para que generen conocimientos 
teóricos para posteriormente desarrollar sus estrategias. 
Ninguna vanguardia intelectual debe dirigir o iluminar a 
los militantes. Se trata de ofrecer los conocimientos antro-
pológicos para que los activistas generen su propia praxis 
teórico-práctica. 

b). En segundo lugar, existen suficientes estudios 
sobre los movimientos sociales. Sin negar el carácter 
positivo de nuevos estudios, llega un momento en que 
estudios adicionales no van a incrementar la eficacia, 
ni el apoyo social. La cuestión es que se echan en falta 
estudios sobre las instituciones de poder: grandes cor-
poraciones, espacios privados de élites dirigentes o ins-
tituciones del Estado. 

c). En tercer lugar, al hilo de lo anterior, se echan en falta 
también estudios sobre los mecanismos a través de los que 
los movimientos sociales son cooptados y neutralizados 
por el poder. 

Juan Andrés

La ventana

Para terminar esta serie de artículos vamos a intentar, a modo de resumen, contestar la pregunta 
clave: ¿qué une a la antropología con el anarquismo? Veamos:
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Pero retrocedamos medio siglo, o incluso algo más. 
Mayo de 1952, quinta edición del Festival Cinemato-
gráfico de Cannes. Los letristas, ese grupo creado por 
Isidore Isou que sigue la estela de surrealistas y da-
daístas en la inmediata posguerra, continúa su asalto 
contra el cine oficial en lo que ya en esas fechas es, 
después de la ceremonia de los Óscar, el mayor escapa-
rate de la producción cinematográfica mundial. El día 
4 de mayo, en los márgenes del festival, los letristas 
presentan en el cine Alexandre III Tambores del juicio 
inicial, la película “imaginaria, sin pantalla ni celuloi-
de” de François Dufrêne. La “acción” letrista responde 
a lo que promete: en la sala, sumida en una densa os-
curidad, no se proyecta ninguna película. Cuatro “de-
cidores” (Gil J Wolman, Marc,O., Guy-Ernest Debord 
y el propio Dufrêne) armados con sendas linternas, se 
limitan a leer los textos que se han repartido antes de 
entrar. Es un escándalo, pero a los letristas no les bas-
ta. Antes de volver a París, aún tienen ocasión de re-
partir octavillas e interrumpir algunas proyecciones, 
de emborronar los carteles del festival con pintadas 
en las que puede leerse “El cine ha muerto” e incluso 
de provocar algunos altercados que se saldan con una 
decena de detenidos. 

Una de las octavillas que los letristas reparten por 
la Croisette lleva por título “Se acabó el cine francés” 
y comienza con la siguiente frase: “Hombres insatis-
fechos de lo que se les ofrece superan el mundo de las 
expresiones oficiales y el festival de su pobreza”. Des-
pués sigue una lista de títulos: La estética del cine de 
Isou, Tambores del juicio inicial de Dufrêne, Aullidos 
a favor de Sade de Debord, El cine nuclear de Marc,O. 
“En adelante el cine solo podrá ser nuclear”, afirman 
los letristas, cuya sola presencia supone la muerte de 
“esos pequeños comerciantes analfabetos” que se dedi-
can a mercadear en los festivales de cine. Y finalmente 
se anuncia: “He aquí los hombres de un cine nuevo”, 
aunque entre ellos hay tres mujeres: Monique Geoffroy, 
Poucette y Yolande Du Luart. Du Luart no ha realizado 
todavía ninguna película, pero para los letristas era un 
detalle sin importancia. Al fin y al cabo, el filme de 

Dufrêne también era una película “imaginaria”, una 
no-película.

El tercer documento es una fotografía en blanco y ne-
gro, tomada también a principios de los años cincuenta, 
que muestra a Du Luart al volante de un descapotable. 
Tiene la cara angulosa, la boca en un rictus circunflejo, 
el pelo muy corto. Lleva chaqueta, camisa blanca, cor-
bata. Por su aspecto andrógino recuerda a la Sylvia von 
Harden retratada por Otto Dix. En el asiento de atrás 
hay otros tres jóvenes, dos chicos y una chica. Uno de 
ellos le ofrece un periódico a alguien que se encuentra 
fuera de cuadro, probablemente en la acera de alguna 
calle parisina. En la portada del periódico puede leerse 
“SOULEVEMENT de la JEUNESSE” (Sublevación de la 

Juventud). Poco después del escándalo en Cannes, los 
letristas se habían escindido en tres grupos de afini-
dad: los fieles a Isou, que serían conocidos como los 
“letristas-estetas”; la Internacional Letrista, fundada 
“arbitrariamente” en Bruselas por Wolman y Debord; 
y Le Soulèvement de la Jeunesse, en el que se integra Yo-
lande Du Luart junto a Marc,O. y Dufrêne. La facción 
del soulèvement es también conocida como la de los 
“externistas” y toma su nombre del título de una obra 
terminada por Isou en 1947 que Gallimard se negó a pu-
blicar. Para los externistas, la juventud es una masa no 
productiva, dependiente, externa al circuito económi-
co, que lucha por transformarlo todo. Si un dispositivo 
tecnológico a lo Blade Runner nos permitiera ampliar 
y aclarar esa fotografía, veríamos que debajo de la pa-
labra Soulèvement puede leerse: “Directora-Redactora 
Jefe: Yolande Du LUART”.

El último documento es un texto de apenas tres pá-
rrafos publicado también en el diario Ouest-France 
el 28 de noviembre de 2012. “Yolande Du Luart, una 
vida fuera de lo común”, reza el titular. A finales de 
los noventa, cuenta la propia Du Luart, su hija y ella 
descubrieron por azar los encantos de Trouville, las 
callejuelas estrechas, las casitas de pescadores, su 
“atmósfera artística” (“la luz era fantástica”), y deci-
dieron instalarse allí. De esa supuesta vida extraordi-
naria, sin embargo, apenas se vislumbra una sombra 
al comienzo del artículo. Tres décadas antes, recuerda 
Du Luart, se inscribió en la UCLA para cursar estu-
dios de cine, la misma universidad en la que Angela 
Davis daba clases de filosofía. Du Luart le pidió per-
miso para filmarla y Davis accedió. “La filmé por to-
dos lados, salvo en su intimidad. Acumulé kilómetros 
de película y, cuando supe que el FBI se interesaba 
por mi trabajo, me asusté, lo metí todo en una male-
ta y volví precipitadamente a Francia”. El resultado 
sería Angela Davis: Retrato de una revolucionaria, la 
única película en la que Yolande Du Luart aparece 
acreditada como directora. 

Diego Luis Sanromán 

Yolande Du Luart,
la aristócrata letrista
Una discreta esquela publicada en el diario 'Ouest-France' anunciaba que la ceremonia religiosa se celebraría el 16 
de noviembre de 2017, a las once de la mañana, en la Iglesia de Notre-Dame des Victoires de Trouville-sur-Mer, y que 
la cremación tendría lugar a primera hora de esa misma tarde en la calle de l’Abbaye d’Ardennes de Caen, la capital 
del departamento francés de Calvados. La señora Janette Johannsen Du Luart de Montsaulnin, su hija; el marqués 
y la marquesa de Luart, su hermano y cuñada; el conde y la condesa de Ribes, su cuñado y hermana; la señora 
Irène Brooks-Backer, hermana; así como sus sobrinos y sobrinas lamentaban comunicar que Dios había llamado a 
su lado a la señora Yolande Du Luart De Montsaulnin, de ochenta y siete años de edad. Una escueta y enigmática 
fórmula identificaba a la finada: la señora Yolande Du Luart, “cineasta comprometida”, podía leerse en el centro de la 
esquela. Una expresión que, entre los títulos aristocráticos y las invocaciones al Altísimo, podía sonar tan chocante y 
contradictoria como la de “banquero anarquista”. 
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Frente a un capitalismo fósil que achicharra el planeta, Murray Bookchin y 
Andreas Malm nos recuerdan que la ecología sin lucha social es estéril y que 
la lucha social sin horizonte ecológico está condenada.

Raíces libertarias 
de la lucha ecosocial

A. R. Amayuelas

El anarquismo, desde sus orígenes, 
entendió que la libertad solo podía ser 
fruto de la acción colectiva. Bakunin 
lo expresaba con contundencia: “El 
anarquismo es inconcebible fuera del 
pueblo y contra el pueblo”. Con esto 
marcaba distancias frente a lecturas 
individualistas, más cercanas a Stir-
ner, que reducían la emancipación a 
una cuestión de soberanía personal.

La tradición anarcosindicalista 
recogió esta intuición y la convirtió 
en práctica: el sindicato como herra-
mienta de inserción social, la federa-
ción como modelo de organización y 
la acción directa como estrategia. La 
CNT ibérica encarnó este anarquismo 
social, capaz de articular a cientos de 
miles de trabajadores.

Errico Malatesta insistía en esa 
misma línea cuando recordaba que 
“la emancipación de los trabajadores 
será obra de los trabajadores mismos”. 
Su crítica iba dirigida contra quienes 
confiaban en la propaganda por el 
hecho aislado, en los gestos heroicos 
individuales o en la autoeman-
cipación personal desligada de 
la organización colectiva. Para 
Malatesta, la revolución era inse-
parable de la inserción social del 
anarquismo.

La ecología social 
de Bookchin
En la segunda mitad del siglo XX, 
el movimiento libertario volvió a 
enfrentar tensiones semejantes. 
En el contexto post-68 prolifera-
ron corrientes contraculturales, 
primitivistas y de “anarquismo de es-
tilo de vida” que ponían el acento en 
la autoexpresión, el retorno románti-
co a la naturaleza o las elecciones de 
consumo (dieta vegetariana, rechazo 
individual de la tecnología, comunas 
aisladas).

Murray Bookchin atacó de frente 
estas derivas en Anarchism: Social or 

Lifestyle? (1995). Para él, “el ecologis-
mo que reduce la transformación a un 
cambio de hábitos personales es una 
evasión. Solo una política de masas, 
organizada y social, puede enfrentar 
la catástrofe ecológica”.

Bookchin desenmascaraba la fala-
cia de pensar que el colapso ambiental 
podía detenerse con elecciones perso-
nales o con espiritualismos verdes: 
“No puede haber ecología sin libertad, 
ni libertad sin ecología”. Frente al pri-
mitivismo y la contracultura apolíti-
ca, su propuesta de ecología social y 
municipalismo libertario retomaba 
la herencia anarcosindicalista y la 
actualizaba para la crisis ecosocial: 
asambleas populares, democracia 
directa y federaciones de comunas 
como contrapoder real frente al capi-
tal y al Estado.

Entre las corrientes que Bookchin 
tenía en el punto de mira se encontra-
ba el primitivismo de autores como 
John Zerzan quien proponía regresar 
a formas de vida preagrícolas y veía 

en la propia civilización —especial-
mente en la escritura, la tecnología y 
la organización social compleja— la 
raíz de la alienación humana. Este en-
foque, que defendía el abandono casi 
total de la modernidad para recuperar 
un supuesto estado natural armónico, 
era para Bookchin una forma de esca-
pismo reaccionario.

Malm y la urgencia climática
En pleno siglo XXI, con la emergen-
cia climática agravada, surge otro 
debate: ¿qué hacer frente a un capi-
talismo fósil que, a pesar de décadas 

de conferencias climá-
ticas, sigue expandien-
do oleoductos, minas y 
centrales nucleares?

Andreas Malm res-
ponde en Cómo dinami-
tar un oleoducto (2020) 
con una tesis provo-
cadora: “La protesta 
simbólica es necesaria, 
pero insuficiente. Si los 
responsables persis-
ten en prender fuego 
al planeta, habrá que 

apagarles las máquinas”. Su crítica va 
dirigida contra el pacifismo simbólico 
del movimiento climático dominante: 
marchas multitudinarias, performan-
ces en la calle, pero incapaces de dete-
ner la maquinaria fósil.

Malm defiende el sabotaje selectivo 
contra la infraestructura contami-
nante: “Un oleoducto que sigue bom-

beando petróleo es más violento que 
quien lo inutiliza”. Su propuesta no es 
violencia contra personas, sino acción 
directa material contra el capital fósil, 
en la tradición radical que va de los lu-
dditas a los piquetes obreros.

Malm dedica buena parte de su 
reflexión a cuestionar el enfoque de 
Extinction Rebellion (XR), un movi-
miento que, pese a haber conseguido 
una enorme visibilidad mediática, se 
ha mantenido dentro de los márgenes 
del pacifismo absoluto y la desobe-
diencia civil simbólica. Para Malm, 
bloquear calles o realizar performan-
ces espectaculares puede llamar la 
atención, pero no altera en lo más mí-
nimo el funcionamiento del capitalis-
mo fósil. Su crítica apunta a que XR, 
al rechazar de manera tajante cual-
quier forma de sabotaje o acción di-
recta material, termina convirtiéndo-
se en un actor que gestiona la protesta 
sin incomodar realmente a quienes 
siguen extrayendo, transportando y 
quemando combustibles fósiles. Fren-
te a esa impotencia autoimpuesta, 
Malm insiste en que la urgencia cli-
mática exige ir más allá de la mera vi-
sibilidad y pasar a la interrupción real 
de la infraestructura fósil.

El hilo rojinegro
De Bakunin a Malm, pasando por 
Malatesta y Bookchin, encontramos 
un hilo rojinegro que atraviesa gene-
raciones. Todos coinciden en que la 
emancipación solo puede ser social y 
nunca individual; que la crisis ecoló-
gica no puede entenderse al margen 
de la lucha contra el capital; que la 
acción requiere ser colectiva y orga-
nizada para tener fuerza real; y que la 
pasividad, el individualismo o el mero 
simbolismo no son más que callejones 
sin salida.

Del taller obrero al sabotaje climá-
tico pasando por la ecología social la 
lección libertaria se mantiene: la li-
bertad se conquista colectivamente. 
Bakunin nos enseñó que el anarquis-
mo es inseparable del pueblo. Mala-
testa advirtió contra el espejismo de 
la emancipación individual. Bookchin 
nos recordó que ecología y sociedad 
son inseparables. Malm nos interpela 
con la urgencia de actuar ya contra el 
capitalismo fósil.

Frente a un sistema que incendia el 
planeta hoy, como ayer, solo la orga-
nización obrera, ecológica y comba-
tiva podrá detener la maquinaria de 
muerte del capital fósil. 

Murray Bookchin (1921-2006)

Solo la organización 
obrera, ecosocial 
y combativa podrá 
detener la maquinaria 
de muerte del 
capital fósil
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"Gaza es singular, pero no excepcio-
nal. La historia del capitalismo es una 
historia de genocidios recurrentes. La 

lógica básica del imperialismo es la de 
un proyecto civilizador –por supuesto, 

lo digo con sarcasmo– que establece 
dos zonas. Una zona en la que im-

pera una regularidad similar a la de 
una ley en los centros imperialistas y 

zonas de sacrificio en todos los demás 
lugares. ¿Y quién habita las zonas de 
sacrificio? Los salvajes –así piensan 

los imperialistas, así es como hablan–. 
Primero eran salvajes, más tarde 

fueron subdesarrollados. Así es como 
los imperios se ven a sí mismos, como 

civilizadores. ¿Y a quién están civili-
zando? A los salvajes, los humanos que 
no son del todo humanos, que no están 

preparados para los mercados, para 
la democracia, para la civilización. 

Debemos enseñarles, dicen, y si no se 
les puede enseñar, hay que borrarlos 

de la faz de la Tierra. Todo esto 
es, al pie de la letra, la retórica del 
Gobierno israelí para ejecutar sus 
crímenes en Gaza. Los alemanes de 
la Segunda Guerra Mundial tenían la 
misma retórica. Los británicos en la 

India tenían la misma retórica. Pode-
mos dar innumerables ejemplos, ya sea 
del imperio estadounidense, el imperio 

británico o el imperio holandés antes 
que ellos. Esta es también la historia 

de los genocidios indígenas que se su-
cedieron durante los siglos XIX y XX en 
América del Norte. Esta dinámica que 
acabo de describir es también la diná-

mica de cómo se producen naturalezas 
baratas, cuando los seres humanos se 
convierten en parte de la naturaleza y 
se les trata como un objeto prescindi-
ble, como algo que se puede dominar 

en aras del beneficio..."

(Jason W. Moore, historiador, geó-
grafo y profesor de Sociología) 

Más de 65.000 palestinos asesi-
nados, de los cuales 18.500 son ni-
ños y niñas, el resto son ancianos, 
mujeres y hombres; el hambre y las 
muertes por inanición, además de 
las consecuencias genéticas para 
toda una generación infraalimen-
tada, comienza a ser el horror co-
tidiano de la población gazatí; más 
del 90% de sus infraestructuras: 
viviendas, casas, escuelas, hospi-
tales, servicios, etc., han sido lite-
ralmente volatilizados por los con-
tinuos bombardeos del ejército de 
Israel… este es el horror 
y la crueldad más ab-
yecta que los gobiernos 
de la UE y del mundo, 
justifican a diario, con-
virtiéndonos a toda la so-
ciedad en “cooperantes”, 
cuando no cómplices, 
si no desobedecemos y 
boicoteamos a nuestros 
gobiernos en sus necro-
políticas.

Creo que, por encima 
de esta barbarie, sufri-
miento, dolor, crueldad... 
permanece lo que veías y se perci-
bía en las calles de Madrid el do-
mingo 14 de septiembre: gente muy 
enfadada e indignada pero tran-
quila; personas que creían y creen 
en su capacidad de resistencia y 
su decisión inequívoca de luchar y 
su convicción de que tarden lo que 
tarden, echarán a los invasores de 
la tierra palestina y de sus vidas.

Para el eje EE.UU.-Israel es estra-
tégico cambiar las reglas de juego 
en la zona de Oriente Medio, lo lle-
van haciendo mucho tiempo, con 
el beneplácito de todos los organis-
mos internacionales, a los cuales 
dominan con mano de hierro, y la 
lógica que persigue esta reordena-
ción es anterior al 11-S de 2001.

Las opciones sobre el escenario 
actual son múltiples, pero en to-
das ellas el "Nuevo Orden", en la 
zona y resto del mundo, se mues-
tra diáfano: imposición de un mo-

delo de capitalismo global autori-
tario y ecocida con líderes claros, 
EEUU-Israel.

Las políticas impuestas a san-
gre y fuego: embargos, sanciones 
y bombardeos sistemáticos des-
de hace más de diez décadas, se 
encuentran presididas por esta 
misma lógica: acabar con cual-
quier modelo de “gobierno autóno-
mo-democrático” como referente 
para el mundo árabe y Oriente 
Medio. Irak lo intentó, tenía capa-
cidad, recursos para un desarrollo 

autónomo e independiente, donde 
buscaba desde el principio la pa-
ridad estratégica con Israel. Fue 
invadido, masacrado y colonizado 
por el mundo “libre”. 

Fracasadas las políticas de ase-
dio, división entre Cisjordania y 
Gaza, ocupación de sus territorios 
y recursos, y la inactividad de Na-
ciones Unidas y lo gratis que sale 
la violación sistemática del Dere-
cho Internacional desde 1945, toca 
ahora el asalto final contra el 
pueblo palestino y su exterminio 
de la faz de la tierra.

Los corazones de los cientos de 
miles de personas (se trata de que 
seamos millones en todo el mundo) 
sangran en las calles, en los cen-
tros educativos, en los conciertos y 
actos culturales, en los puertos, en 
los centros de trabajo… sin que na-
die de los gobiernos occidentales y 
orientales se atrevan a romper todo 

tipo de relaciones comerciales, po-
líticas, culturales y sociales, con el 
eje EEUU-Israel y terminar con el 
miedo ante la “Pax americana” im-
puesta al mundo. 

Y nuestra razón explota por salir 
y explicar al mundo que el capital 
global lleva más de diez décadas 
cometiendo un genocidio racional 
sobre el pueblo palestino.

Uno de los gritos que se escucha 
en la calle sobre esta “miserable 
Europa de los mercaderes” es que 
patrocina el genocidio de Israel y 

EEUU del pueblo palestino, 
ante no solo su “inactividad 
política, moral y militar”, 
sino que legitima con la mis-
ma, la barbarie, abonando 
el camino para gobernanzas 
cada vez menos democrática 
(liberales) y extendiendo la 
consolidación de regímenes 
autoritarios y fascistas.

Como escribió en 1936 De-
laprèe ante la inactividad 
de Europa de intervenir en 
España ante la barbarie del 
fascismo… "El sentimiento 

más profundo que hoy he expe-
rimentado no es el miedo, ni la 
cólera ni la compasión. Es la ver-
güenza. Siento vergüenza de ser 
un hombre, cuando la humanidad 
se muestra capaz de semejantes 
matanzas de inocentes. ¡Ay, Vieja 
Europa! Siempre ocupada en tus 
pequeños juegos y tus grandes in-
trigas. Dios quiera que toda esta 
sangre no te ahogue un día". 

Este pueblo, el pueblo palesti-
no, es un pueblo con una dignidad 
demostrada. No lo abandonemos. 
Parar la guerra de exterminio, ter-
minar con la invasión y el genoci-
dio, llevar y condenar al Estado de 
Israel al Tribunal Penal Interna-
cional y que reconstruyan con su 
dinero la Vida en Palestina, es una 
necesidad y obligación humana 
de todos los pueblos del mundo. 
"Paremos la guerra de exterminio", 
"Viva Palestina libre". 

¡Y no pasaron! 
Madrid qué bien resiste…

Desiderio Martín Corral
Gabinete de Estudios 
Confederal de la CGT

El capital global 
lleva más de diez 
décadas cometiendo 
un genocidio 
racional sobre el 
pueblo palestino
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Nos utilizaron para entrar en 
nuestros espacios de ocio, nues-
tras cocinas y nuestras camas, 
conscientes que son los espacios 
donde compartimos nuestras 
maneras de pensar y entender el 
mundo que queremos construir, 
elementos indispensables para 
poder comprender aquello que 
después hacemos. Seguramente 
es por eso por lo que las infiltra-
ciones no se limitan a asambleas, 
actos o manifestaciones porque 
ellos sí han entendido aquello de 
que lo personal es político. Escri-
bimos aquí algunas de las com-
pañeras del sindicato que hemos 
vivido de cerca las infiltraciones 
policiales.

Los últimos años de lucha 
social nos demuestran que la 
fuerza de un sindicato no está 
sólo en el ámbito laboral, como 
podemos ver en la lucha por la 
vivienda digna. Desde la fun-
dación de muchos de ellos, y 
en particular en los sindicatos 
anarquistas como la CGT, su 
acción social se distinguía por 
no enfocarse sólo en la esfe-
ra del trabajo, sino también en 
la lucha por unas condiciones 
de vida digna. Y es que preci-
samente la fuerza colectiva es 
en lo que creemos y en la lucha 
donde nos reconocemos.

Conscientes del ataque político 
y colectivo que las infiltraciones 
suponían, nos organizamos y al-
gunas interpusimos una querella 
contra el agente de policía nacio-
nal Daniel Hermoso Pérez, alías 
Daniel Hernández Pons, sus su-
periores jerárquicos y el Minis-
terio de Interior. La querella no 

fue admitida ni en los juzgados 
de Barcelona ni en la Audien-
cia Provincial. Este litigio está 
comportando unos elevados cos-
tes económicos y es por eso que 
queremos hacer uso de este es-
pacio para agradecer el apoyo y 
las contribuciones económicas de 
CGT: CGT Catalunya cubrió par-
te de los costes iniciales de una 
de las tres abogadas que llevan 
el caso. Agradecemos también al 
colectivo "Libertarias" que nos 
ha dado siempre apoyo y medió 
para pedir ayuda a CGT Confede-
ral quien ha cubierto los últimos 
costes derivados del recurso pre-
sentado en el Tribunal Constitu-
cional.

Desde hace un año, ya no hay 
una querella como tal, sino que 
6 compañeras hemos presentado 
un recurso de amparo en el Tri-
bunal Constitucional para que 
se posicione ante la negativa ju-
dicial de investigar unos hechos 
tan graves, reconocidos interna-
cionalmente como TORTURA. 
No porque creamos en su justi-
cia, sino porque sabemos (por el 
precedente de las compañeras 
de UK) que esta vía y, si hiciera 
falta, el Tribunal Europeo de De-
rechos Humanos (Estrasburgo), 
son la únicas que nos permitirán 
poner un poco de luz sobre las in-
filtraciones.

Seguramente, en este momen-
to, la parte más visible de las 
acciones que hemos emprendido 
para hacer frente a las infiltra-
ciones policiales sea la querella. 
Pero, como ya hemos dicho, es 
solo una vía y seguimos apos-
tando por una denuncia de base 

y de calle para crear redes de 
solidaridad y fortalecernos ante 
estas prácticas. Cuando todo 
pasó hubo gente que pedía una 
respuesta rápida, pero dar res-
puesta a estas violaciones de la 
intimidad, al tocarnos tan de 
cerca en nuestras vidas priva-
das, requiere tiempo. Primero 
nos encontramos entre personas 
dañadas, nos servimos de apoyo, 
de reflexión y, poco a poco, va-
mos creando una respuesta.

Porque no solo es Dani. Estos 
últimos tres años hemos cono-
cido hasta 12 casos recientes de 
infiltraciones policiales en mo-
vimientos sociales: Juan Igna-
cio, Dani, Ramón, Mavi, María, 
Sergio, Lucía, Carlos, María Án-
geles, Belén, Álvaro y Neiva Ma-
rina. Estos se suman a una lista 
anterior de la de descubiertos 
antes del 2022, con casos como 
"Albert Martínez", “Nel”, "Luis", 
"Ángel", "David" y una larga lis-
ta de nombres descubiertos y 
otros que nos quedan por des-
cubrir. Todo ello está analizado 
en libro La sombra del Estado 
firmado por Rosas Negras y pu-
blicado por la Editorial Descon-
trol.

Las infiltraciones no son una 
cosa nueva, pero sí es cierto que 
la mayoría de nosotras no sabía-
mos que se podían cruzar tantas 
líneas rojas. Todos estos casos 
evidencian el carácter estructu-
ral y científico de las infiltracio-
nes policiales en el Estado espa-
ñol, la opacidad ministerial y el 
vacío legal, escondido torpemen-
te bajo la ley franquista de secre-
tos oficiales.

Esta ley permite a la Comisa-
ría General de Información ha-
cer y deshacer teniendo acceso a 
fondos reservados y dando sólo 
explicaciones al ministro de In-
terior. Cargo que actualmente 
ocupa Fernando Grande Marlas-
ka, juez que acumula múltiples 
denuncias por maltratos y tor-
turas. La sistematización de las 
infiltraciones policiales tanto en 
épocas anteriores (en sindicatos 
como la CSI, en los movimientos 
antimilitaristas y antiglobaliza-
ción, en los 15M, en ETA y en las 
luchas antifranquistas y revolu-
cionarias) como en la actualidad 
demuestran que esto no va de 
signo político. Gobierne quien 
gobierne, el Estado será el Es-
tado y la policía será la misma.

A Dani lo conocimos nosotres, 
pero le podría haber pasado a 
cualquier otra persona. Las in-
filtraciones policiales suponen 
un ataque directo al libre pen-
samiento, al asociacionismo y 
al activismo político y esto nos 
afecta a TODES. Por eso es im-
portante que de manera colecti-
va tomemos medidas para preve-
nir que esto no vuelva a pasar.

Quizás heridas, pero no ven-
cidas, seguiremos organizades y 
luchando porque no nos quere-
mos resignar al mundo de mierda 
que nos quieren vender.

¡Porque el sindicalismo, como 
otras muchas luchas, lo entende-
mos social nos vemos en las ca-
lles contra las infiltraciones poli-
ciales!

¡Salud y anarquía! 

Algunas compañeras del sindicato

Sobre las infiltraciones 
policiales
Hace dos años y medio descubrimos que un agente de la Policía Nacional se había hecho pasar por 
una persona totalmente ficticia y que, en acto de servicio y con sueldo público, se había acercado a 
nosotras llegando a mantener relaciones sexoafectivas y compartiendo espacios de lo más íntimo. 
Agredidas e instrumentalizadas fuimos la herramienta y el medio para acceder a informaciones, 
espacios y entornos políticos. 
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Rafael Cid

Si continuamos cediendo terreno a las pasiones 
destructivas, nuestra técnica creciente puede 

llevarnos a todos al desastre.
Bertrand Russell 

(Sociedad humana, ética y política).

El cambio climático es una realidad inapelable 
y se hará más amenazante mientras el modelo 
de darwinismo económico prevalezca sobre los 
bienes comunes. O sea, que cada innovación 
científico-tecnológica debe sacrificar lo que 
considera competitivamente no rentable para 
que una nueva sostenibilidad se abra paso. Ola 
tras ola, la civilización capitalista ha ido devo-
rando todo lo que le impedía crecer y desarro-
llarse sin trabas. Ocurre en el marco occidental 
con la ya casi superada etapa industrial por la 
cibernética, y ahora nos adentramos en la era 
de las energías renovables. Carrera medioam-
biental que sucederá a la fósil, caracterizada por 
configurar la mayor concentración empresarial 
de la historia. Incluso a coste de homologar bajo 
su estatus placebo a la energía nuclear, aunque 
no existe solución para los residuos radiactivos 
que dejaremos como letal herencia de nuestro 
paso por el planeta tierra.

Seguramente no habría que descender más de 
dos escalones generacionales en nuestras biogra-
fías para toparnos con un antepasado (padres o 
abuelos) oriundo del mundo rural, el primer sector 
productivo que dominaba la economía española 
hace poco más de un siglo. Luego vino el trasvase 
poblacional del campo a la ciudad, la compulsiva 
industria pesada, el boom urbanístico, el turismo 
de masas y otras economías extractivas a escala 
que fueron esquilmando los últimos bastiones del 
medio natural (agrícola, ganadero, forestal y pes-
quero). Es cierto que, en el caso español, y debido 
a los intereses políticos dominantes durante la 
transición, esa mutación se hizo subvencionando 
a los sectores excedentarios. Los trabajadores de 
Altos Hornos de Vizcaya y Asturias, o los afec-
tados por la reconversión industrial en astilleros 
como La Bazán en Galicia, alcanzaron a recibir 
jubilaciones decorosas gracias a la presión social 
de unos sindicatos que aún no estaban anillados 
al poder. 

Hoy, sin embargo, la marginación forzada a 
que se ve sometido el mundo rural carece de esos 
amortiguadores sociales. La tradicional diáspora 
de ese múltiple y diverso universo laboral, aleja-

do de los centros de influencia política (el campo 
no da votos), pone sordina a su problemática y 
somete a una espiral de silencio sus reclamacio-
nes. Solo últimamente pudimos ver columnas de 
tractores desfilar por el centro de algunas capi-
tales de provincia para denunciar su tradicional 
abandono. Aun así, medios políticos y mediáticos 
«progresistas» intentaron enturbiar su protesta 
insinuando que estaba inducida por la ultradere-
cha. Muchos de los que solían celebrar las mar-
chas urbanas de los mineros con toda su épica de 
resistencia y compañerismo militante, daban la 
espalda a la tractorada con insolente prepotencia.

El último capítulo del expolio existencial a que 
se ve sometido el mundo rural se ha evidenciado 
este verano con el alud de incendios que ha aso-
lado los bosques y montes de Galicia y Castilla y 
León, quemando casi 200.000 hectáreas con su 
efecto invernadero por la huella del carbono. Es-
pecialmente grave es el caso de Orense, dado la 
dispersión de la población y la tipología de la pro-
piedad, en su mayor parte de titularidad privada 
(lo contrario que en León). Estamos hablando en 
Galicia de un total de 30.486 aldeas, de las cua-
les 3.081 no tienen 
más de un vecino, y 
de 3.772 parroquias 
(agrupación de al-
deas) donde en 549 
de ellas la mitad del 
censo es mayor de 
65 años (en Orense 
hay más jubilados 
que asalariados). 
No es solo la Es-
paña despoblada y 
envejecida la que arde. Es la España pobre, huér-
fana de los servicios más básicos, donde la con-
dición de propietario rural es una mera ficción 
nominal (salvo en la ganadería), porque sus due-
ños carecen de los recursos económicos y vigor 
para cuidar sus campos. El teatro de operacio-
nes de estos incendios representa un choque de 
mentalidades, de utilidades, de generaciones y 
hasta una lucha de clases. En contraste con este 
minifundismo de saldo, en las extensas explota-
ciones de viñedos, olivares, frutales, dehesas y 
hasta en las plantaciones de eucaliptos no suelen 
propagarse incendios tan devastadores. Quizás 
porque pertenecen a grandes sociedades que se 
ocupan de mantenerlas a pleno rendimiento.

Es la cuestión que está detrás del dicho «el ojo 
del amo al caballo», y que ha sido la base del 
modelo de libre mercado desde que Adam Smith 
advirtiera: «No es por la benevolencia del car-
nicero, del cervecero o del panadero por lo que 
contamos con alimentos, sino por sus propios 
intereses». Y que en tiempos recientes el econo-
mista Garret Hardin extendió hasta el ámbito 
de lo público en su libro La tragedia de los bienes 
comunes, afirmando que solo en aquellos bienes 
que cuentan con responsables a su cargo (ya sea 
un particular o el Estado) se puede garantizar su 
permanencia operativa. Un esquema académico 
que parecería explicar la feroz incidencia de es-
tos incendios tanto en los terrenos comunitarios 
de Castilla y León como en la Galicia del mini-
fundismo rural. Sin embargo, no toda la llama-
da «ciencia lúgubre» es unánime al respecto. A 
contracorriente, Elinor Ostrom, Premio Nobel 
de Economía 2009, sostiene en La gestión de los 
bienes comunes que los recursos públicos mejor 
atendidos y más ecológicamente explotados son 
aquellos en los que se implica toda la comunidad 
(pone el ejemplo histórico de El Tribunal de las 

Aguas de Valencia).  
Vista esta casuís-

tica en perspectiva, 
podría decirse que 
en los incendios del 
pasado agosto con-
curren dos facto-
res. De una parte, el 
abandono de unos 
espacios rurales por 
unos propietarios 
que carecen de re-

cursos para atenderlos adecuadamente. Y por 
otra, la problemática de unas comunidades au-
tónomas que, si bien son las competentes para 
la gestión forestal preventiva, tampoco dispo-
nen de los medios necesarios para cumplir efi-
cientemente su función. La tormenta perfecta 
cuando por la meteorología adversa, los rayos o 
la imprudencia humana se queman los bosques 
en muchas zonas y regiones a la vez. El dueño 
de los campos ni puede ni quiere atenderlos por 
ser tierra baldía desde el punto de vista econó-
mico, y las administraciones concernidas no 
siempre están a la altura. Esta concurrencia de 
debilidades hace quimérica una política proac-
tiva de incentivos para revalorizar el entorno 

Fuego a discreción: 
hacia el holocausto 
rural

No es solo la España 
despoblada y envejecida 
la que arde. Es la España 
pobre, huérfana de los 
servicios más básicos
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rural (el 55% del territorio es superficie fores-
tal: 28 millones de hectáreas) y de facto inhibir 
los incendios. 

Así las cosas, nos topamos con la Ley de Mon-
tes y la prohibición de 30 años sin recalificar 
terrenos incendiados para desincentivar la pi-
romanía instrumental, salvo «razones impe-
riosas de interés público». Pero cuando se pro-
mulgó la norma en 2005 el legislador tenía en 
mente al desarrollismo urbanístico rampante, 
nada que ver con los tiempos actuales en que 
los parques eólicos son el oscuro objeto de de-
seo de las multinacionales energéticas. Y aquí 
puede haber una línea de escape para prohibi-
ción, debido a esa concurrencia de debilidades 
entre propietarios fallidos y corporaciones pú-
blicas desbordadas. ¿Sucederán los enjambres 
eólicos aspaventosos a los campos calcinados? 
Los incendios en esas montañas de castaños 
y carballos comenzaron el mismo primero de 
agosto que se conocía el fallo del Tribunal de 
Justicia de la Unión Europea (TJUE) avalando 

la tramitación de 70 proyectos eólicos parali-
zados por litigios sobre evaluación ambiental 
instados por colectivos ecologistas y vecinales. 
Un balón de oxígeno para la patronal del sec-
tor que desbloquea inversiones de más de 3.000 
millones y viene a sumarse al de 2023, con la 
eliminación de la obligación de Declaración de 
Impacto Ambiental (DIA) para parques de más 
de 50 megavatios aprobada por el Gobierno.

Las dos autonomías con más hectáreas quema-
das durante este verano son los territorios más 
codiciados por las eólicas. «Galicia es la comuni-
dad con mayor densidad de parques eólicos por 
kilómetro cuadrado», mientras «Castilla y León 
lidera el ranking de potencia eólica instalada y 
tamaño en España» (La Voz de Galicia, 10 de agos-
to de 2025). Cuando el economista austriaco Jo-
seph Schumpeter definió el capitalismo como una 
suerte de «destrucción creativa» estaba lejos de 
sugerir que tras una catástrofe (un gran incendio, 
la destrucción de Gaza o la de Ucrania) el nego-
cio estuviera centrado en la reconstrucción. Vis-

to así, todo problema entraña una oportunidad, 
puro principio de Arquímedes. Restar recursos 
en equipos y personal para la prevención de los 
incendios, implica la ingente militarización de las 
labores de extinción. El Centre Delas per la Pau 
cifró en 1.600 millones el presupuesto total de la 
UME y en cerca de 4.000 sus integrantes, «presu-
puesto —sostiene el CDPLP— que sin duda sería 
mejor aprovechado si se dedicara exclusivamen-
te a protección civil». De hecho, el personal de la 
UME, que no está sobre el terreno y es fijo-inde-
finido, solo interviene a demanda para sofocar 
incendios, al contrario de los profesionales de las 
brigadas forestales, cuyo cometido es la preven-
ción in situ, que tienen contratos temporales-es-
tacionales. La cebada al rabo. Como escribió An-
tonio Machado, «bueno es saber que los vasos nos 
sirven para beber, lo malo es que no sabemos para 
qué sirve la sed».

O surge un nuevo 15-M para el reencuentro en-
tre el mundo rural y el urbano o habrá que resig-
narse a decir adiós a todo eso. 
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Existe una serie de TV del 2021, La 
delgada línea azul, cuya acción se 
desarrolla en Malmö. En su prime-
ra temporada aún se habla de una 
policía de proximidad, con el uso 
superrestringido de la violencia o 
las armas. En su tercera temporada 
ya aparece con fuerza el problema 
del narcotráfico, las violaciones... 
En 1986, Olof Palme fue asesinado 
de un tiro en plena calle; en octubre 
de 1999, los nazis asesinaron a vues-
tro compañero Björn Söderberg… 
¿Crees que existe una línea causal 
entre el asesinato de Palme, el de 
Söderberg y la situación actual? ¿Se 
puede hablar de una progresiva des-
pacificación de la sociedad sueca?
Sí, tal vez eso sucedió. Pero Suecia 
siempre ha tenido una lucrativa in-
dustria armamentística por lo que 
quizá los problemas simplemente se 
externalizaron cuando el Estado del 
bienestar social estaba en su apogeo 
y la sociedad sueca era próspera. 
Siempre ha habido violencia políti-
ca, sobre todo por parte de la extre-
ma derecha, por lo que no creo que 
los asesinatos de Palme y Söderberg 
tengan mucho que ver con la actual 
violencia armada.

La violencia relacionada con las 
bandas, los tiroteos y los atentados 
con bombas son un problema en Sue-
cia, no es algo que haya inventado 
la derecha política. Pero la derecha 
política lo está explotando. El Par-
tido Moderado, que lidera la actual 
coalición gubernamental, basó toda 
su campaña electoral de 2022 en la 
violencia de las bandas, prometien-
do más policía, leyes más estrictas y 
penas más duras.

La situación actual ha recibido 
mucha atención internacional, y no 

es casualidad que programas de te-
levisión como Tunna blå linjen sean 
tan populares. La mayoría de la gen-
te fuera de Suecia se sorprende por 
estos acontecimientos ya que la ima-
gen de Suecia como país progresista 
y pacífico sigue siendo muy fuerte.

Es difícil decir cuáles son las ra-
zones exactas de la situación actual. 
Entre los llamados expertos aquí en 
Suecia, hay una gran variedad de 
opiniones. Hay varios factores que 
se entrelazan:

l Desde la década de 1990, el giro 
hacia el neoliberalismo ha sido mu-
cho más fuerte en Suecia de lo que 
la mayoría de la gente fuera del país 
sospecha. Las diferencias de ingre-
sos y las brechas sociales han au-
mentado enormemente, se han pro-
ducido numerosas privatizaciones, 
se han desmantelado los servicios 
sociales y el afán de lucro es la nor-
ma imperante.

l La sociedad sueca está muy se-
gregada, es una de las más segrega-
das de Europa: muchos inmigrantes 
viven en suburbios donde apenas 
se encuentran suecos étnicos, salvo 
funcionarios, profesores y policías. 
Estos suburbios ocupan los primeros 
puestos en cuanto a desempleo, de-
lincuencia, abandono escolar, etc. La 
sensación de marginación en estos 
suburbios es muy fuerte.

l Suecia tiene una legislación bas-
tante liberal en materia de armas y 
existe un gran comercio de armas, 
tanto legal como ilegal.
l Dado que Malmö es la puerta de 
entrada al continente europeo y Es-
tocolmo es la ciudad más grande de 
Escandinavia, Suecia sirve de cen-
tro neurálgico para el crimen orga-
nizado en el norte de Europa, sobre 

todo en lo que respecta al tráfico de 
drogas.

La violencia relacionada con las 
bandas es una realidad que no se 
puede negar y la izquierda política 
aún no ha encontrado respuestas 
convincentes para combatirla. La-
mentablemente, la derecha domina 
el discurso.

Años atrás la policía en Suecia era 
vista, mayoritariamente, como per-
sonas que hacían papel de ayuda 

social, no de represión. Hoy leo en 
una web algo que se podría firmar 
para cualquier país europeo: “To-
man café y comen bollos y luego sa-
len a cazar y abusar de personas de 
piel oscura, sin hogar, indocumen-
tados o enfermos mentales. Donde-
quiera que van, la libertad disminu-
ye y la vida se marchita como hojas 
marchitas en el suelo en un día de 
finales de otoño... Son racistas, se-
xistas, homófobos y transfóbicos. 
Son arrogantes, incompetentes, 

SAC y la violencia creciente 
en la sociedad sueca
Al Equipo de Relaciones Internacionales de CGT le interesan los cambios sociales que se producen 
en los diferentes países y cómo las organizaciones con las que tenemos fuertes vínculos los 
leen y afrontan. En esta ocasión, entrevistamos al secretario general de la Sveriges Arbetares 
Centralorganisation (SAC), Gabriel Kuhn, para entender cómo la sociedad sueca, que teníamos 
como modelo de no violencia, se ha vuelto en uno de los países con más criminalidad de Europa.
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santurrones, corruptos y adictos a 
las riendas que reciben cuando ata-
can”. ¿Ha tenido SAC debate sobre 
su relación con los cuerpos arma-
dos del estado?
Los sindicalistas en Suecia siem-
pre han tenido que lidiar con la re-
presión, especialmente durante la 
Segunda Guerra Mundial cuando 
fueron de los pocos que criticaron la 
política de apaciguamiento del go-
bierno de emergencia sueco hacia la 
Alemania nazi. Hoy en día, no conoz-
co a ningún miembro de la SAC que 
trabaje para las fuerzas de seguridad. 
Muchas personas en el sindicato ven 
a los policías como traidores a su cla-
se. Si intentaran afiliarse al sindicato 
se producirían fricciones.

El 28 de febrero de 1986, alguien 
dispara en plena calle al primer 
ministro, Olof Palme, que salía del 
cine sin escolta alguna como era 
normal en aquel momento. ¿Pue-
des contarme si eso representó 
algún cambio en el activismo de 
SAC?
No creo que el asesinato tuviera un 
gran impacto en la organización. 
Al mismo tiempo, fue un aconteci-
miento traumático para el país y, en 
ese sentido, afectó a todo el mundo, 
incluida la SAC. Palme era una figu-
ra controvertida en Suecia, muchos 
en la derecha lo odiaban. El asesi-
nato nunca se resolvió, la seguridad 
se convirtió en un tema mucho más 
importante y la muerte de Palme 
se convirtió casi en sinónimo del 
fin de la era dorada del estado del 
bienestar. La sociedad cambió y la 
SAC tuvo que reevaluar su papel y 
encontrar su lugar. Los tiempos no 
beneficiaron necesariamente al sin-
dicato.

De forma directa, el 12 de octubre 
de 1999, os afectó el vil asesinato 
por un grupo de nazis del compa-
ñero Söderberg, conocido activista 
antifascista. El auge de la extrema 
derecha ha seguido, sin duda. Se-
guramente no tanto en su expre-
sión más violenta en la calle, pero 
sí en su penetración en el tejido 
social y en la vida cotidiana de las 
personas. ¿Es así?
La extrema derecha fue bastante vio-
lenta en Suecia en los años 80 y 90 y el 
asesinato de Björn Söderberg fue una 
expresión particularmente odiosa de 
ello. La violencia continuó hasta prin-
cipios de la década de 2000, pero tan-

to la resistencia antifascista militante 
como las nuevas tácticas de la extre-
ma derecha la hicieron menos visi-
ble en las calles. Sin embargo, nunca 
desapareció por completo. Todavía 
se producen ataques con bombas in-
cendiarias contra las oficinas y los 
domicilios particulares de activistas 
antifascistas, incluidos los miembros 
de la SAC. Pero sí, con los Demócratas 
Suecos, un partido que tiene sus raí-
ces en el entorno neonazi de la década 

de 1980, la extrema derecha entró con 
éxito en la política parlamentaria. Los 
Demócratas Suecos fueron elegidos 
para el Parlamento por primera vez 
en 2010 y hoy son el segundo parti-
do más grande, solo por detrás de los 
socialdemócratas. Por lo tanto, existe 
una línea directa entre los fascistas 
que estuvieron detrás del asesinato de 
Björn Söderberg en la década de 1990 
y los ideólogos de extrema derecha 
que hoy deambulan por los pasillos 
del poder.

Sé perfectamente que la SAC hacía 
piquetes, huelgas, manifestacio-
nes… para nada era un sindicato 
pactista; sin embargo a gran parte 
de la población sueca, incluidos los 
compañeros veteranos militantes 
de la SAC, les parecían violencia 
acciones como poner silicona en las 
puertas de la empresa o encartelar 
el barrio del empresario señalándo-
lo como represor, hacer pintadas en 
su casa...
La SAC está llevando a cabo muchos 
bloqueos, pero sin violencia. En la 

época que describes había más mi-
litancia. Con unos pocos miles de 
miembros, no es de extrañar que 
haya opiniones divergentes al res-
pecto: algunos miembros piensan 
que la acción sindical que estamos 
llevando a cabo ahora es la adecua-
da, otros desean más militancia. 
Sean cuales sean nuestras decisio-
nes, nos enfrentamos a un enemi-
go cada vez más agresivo. La clase 
dominante se siente envalentonada 

por el giro hacia la derecha en la po-
lítica. Hace unos años, impulsó una 
ley de huelga muy restrictiva y la 
represión contra los activistas sin-
dicales ha alcanzado nuevas cotas. 
Hace unos meses, Erik Helgeson, 
vicepresidente del Sindicato de Tra-
bajadores Portuarios —el único sin-
dicato de Suecia con el que la SAC 
colabora ocasionalmente— fue sus-
pendido de su trabajo en el puerto 
de Gotemburgo porque los afiliados 
al sindicato habían decidido dejar 
de cargar y descargar material bé-
lico utilizado por el ejército israelí 
en Gaza. Helgeson no había hecho 
nada más que hacer pública la de-
cisión ejerciendo su función como 
portavoz del sindicato. Esto no tiene 
precedentes y tenemos que encon-
trar una respuesta.

Lo que llega hoy a través de los 
medios de comunicación españo-
les son hechos cada vez más vio-
lentos en Orebro, Malmö, Gote-
bourg... relacionados con bandas 
criminales de origen migrante, 

narcotráfico… Un escenario cala-
mitoso que antes ha venido siendo 
alimentado, comunicativamente 
hablando, por el “Nordic Noir”. 
¿Es todo ello una realidad o son 
informaciones que tienen una 
intencionalidad de desestabiliza-
ción?
Hay algo de verdad en esto, no es 
solo propaganda mediática. Muchas 
personas se ven afectadas por estos 
acontecimientos, especialmente en 
los barrios desfavorecidos, y hay 
que hacer algo al respecto. No tiene 
mucho que ver con la idealización 
del crimen que forma parte del Nor-
dic Noir; no hay nada romántico 
en las comunidades desfavorecidas 
que sufren una delincuencia gene-
ralizada. Pero la solución solo pue-
de venir de empoderar a estas co-
munidades y hacer posible que ellas 
mismas aborden estos problemas 
y desarrollen alternativas para las 
personas involucradas. Los intentos 
externos de regular las pandillas no 
tendrán éxito ni tampoco lo tendrá 
la bravuconería de los partidos de 
derecha.

Quisiera saber cómo vive la SAC 
el incremento exponencial de la 
violencia sexual contra las muje-
res ya que precisamente vuestra 
organización representaba y sigue 
representando un espacio donde la 
bandera de la libertad sexual y el 
feminismo lleva años de implanta-
ción orgánica.
Nos repugnan las actitudes antife-
ministas y misóginas que forman 
parte del giro hacia la derecha que 
estamos presenciando. Como sindi-
cato feminista, debemos oponernos 
a ello. Dicho esto, también nos que-
da mucho por hacer a nivel interno. 
Estamos luchando contra nuestras 
estructuras patriarcales. Pero hay 
avances: la mayoría de los miembros 
actuales de nuestro comité central son 
mujeres. 

Desde el Equipo de Internacional de 
CGT queremos elogiar la perspecti-
va que nos transmite la SAC: la me-
jor manera de afrontar las actitudes 
violentas, ya sean de bandas o de in-
dividuos, es desde la cultura, la for-
mación, el diálogo y un programa 
social igualitario que la organización 
sindical pueda propagar desde su ac-
tividad diaria. 

Equipo de Internacional de CGT
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Seguramente que has oído ha-
blar de María Florencia Gómez 
Valbuena, conocida popularmente 
como sor María3, religiosa de las 
Hijas de la Caridad de San Vicente 
de Paúl, y que fue llamada a decla-
rar en los juzgados de Madrid en 
año 2012, por el robo de niños y de 
niñas4, aprovechando su cargo de 
asistenta social en el Hospital de 
Santa Cristina Madrid. No fueron 
menos sonadas las circunstancias 
alrededor de su fallecimiento y las 
sospechas que generó su entierro 
en las asociaciones de personas 
afectadas5. ¿Qué la tierra le sea 
leve?

Y, seguramente, también has 
oído hablar del ideólogo pseudo-
científico del franquismo, el psi-
quiatra Antonio Vallejo-Nágera, 
que defendía obstinadamente la 
inferioridad de las mujeres y que 
su cuerpo estaba al servicio exclu-
sivo de la maternidad (dentro del 
matrimonio), defendía las teorías 
supremacistas y eugenésicas (que 
desarrolló desde 1930 en los Servi-
cios Psiquiátricos del franquismo 
y que propició que le apodaran el 
“Mengele de Franco”, y conside-
raba que era necesario erradi-
car a las personas defensoras del 

marxismo y de los individuos de 
clases sociales bajas para mejorar 
la “raza hispánica”6. Era necesario 
perseguir, violentar, instituciona-
lizar, erradicar el “gen rojo”.

Pues todos estos inputs que pue-
den parecer inconexos, están ínti-
mamente interrelacionados, ya que 
confluyen en el paso violento por 
centros del Patronato de “Protec-

ción” a la Mujer por una parte  de un 
número (todavía por determinar) 
de mujeres represaliadas y un nú-
mero (aún por concretar) de niños 
y de niñas de estas mujeres. 

El exterminio del “gen rojo” por 
parte del franquismo y en época 
democràtica

Seguramente has oído hablar de que, el 9 de junio de 2025, la Conferencia Española de Religiosos 
(CONFER) organizó un acto público para pedir perdón a las mujeres1 que fueron recluidas e 
institucionalizadas a la fuerza y sin ninguna garantía jurídica en centros adscritos al Patronato de 
“Protección” a la Mujer2, institución opresiva que funcionó durante el franquismo y ya en plena 
democracia, y del cual formaron parte diferentes órdenes religiosas como cómplices y ejecutoras 
directas del maltrato, explotación y vejaciones.

Las voces silenciadas y los cuerpos violentados 
de mujeres y de su descendencia por el 
Patronato de “Protección” a la Mujer

Eje Violeta
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El Patronato era una institución 
que se reorganizó por Decreto de 6 
de noviembre de 1941, juntamente 
con el Decreto de creación de Pri-
siones Especiales para Regeneración 
y Reforma de Mujeres Extraviadas 
(“caídas”), que dio pie a la creación 
de ocho prisiones especiales (en  
Madrid, Gerona, Tarragona, Valen-
cia, Toledo, Santander y Segovia), 
todas ellas regentadas por las Obla-
tas del Santísimo Redentor. El Patro-
nato se suprimió por el 
Real Decreto 1449/1985. 
Por tanto, este instru-
mento odioso de repre-
sión operó durante el 
franquismo y ya ins-
taurada la democracia 
española.

La función del Patro-
nato era “la dignifica-
ción moral de la mujer, 
especialmente de las 
más jóvenes, para impedir su explo-
tación, alejarlas del vicio y educar-
las según las enseñanzas de la Reli-
gión Católica”, pero en realidad fue 
un instrumento orquestado por el 
Estado y desplegado por órdenes 
religiosas para señalar, recluir, hu-
millar, violentar, explotar laboral-
mente directamente a las mujeres, 
en centros regentados por monjas. 
Y, también, supuso un instrumento 
que violentó a la descendencia “fue-
ra del matrimonio” de estas mujeres 
“caídas” a través de internamien-
tos en orfanatos (p. e. los Hogares 
Mundet en Barcelona) o dados en 
adopción forzosa o en adopción bajo 
engaño. Esta era una práctica de 
adoctrinamiento violento y de erra-
dicación del “gen rojo”, convirtiendo 
a las criaturas de estas mujeres en 
victimario.

Pero pongamos nombre a las ma-
nos ejecutoras. En el libro Políticas 
de represión y punición de mujeres7, se 
mencionan algunas de las órdenes 
religiosas que formaron parte de la 
arquitectura de instituciones vincu-
ladas al Patronato, que vulneraron 
derechos humanos y derechos la-
borales de mujeres, ejerciendo de-
tenciones sin juicio, confinamiento 
forzoso, castigos físicos, torturas, 
aislamiento, privación alimenta-
ria y de asistencia sanitaria, y trato 
psicológico denigrante y ofensivo 
hacia esas mujeres que no cumplían 
con el mandato de la “mujer ideal” 
según la moral de nacionalcatoli-
cismo, y también participaron en 

la sustracción ilegal de las criatu-
ras de estas mujeres represaliadas 
(robo): Hermanas Oblatas del San-
tísimo Redentor,  Congregación de 
Religiosas Adoratrices del Santísimo 
Sacramento y la Caridad, Terciarias 
Capuchinas de la Sagrada Familia, 
Cruzadas Evangélicas, Hermanas 
Trinitarias, Congregación de Reli-
giosas María Ianua, Religiosas del 
Buen Pastor, Salesianas, Esclavas de 
la Virgen Dolorosa, Esclavas de Ma-

ría, Religiosas de Nuestra Señora del 
Amparo, Religiosas de la Santísima 
Trinidad, Congregación de los San-
tos Ángeles Custodios, Obreras de la 
Cruz, Religiosas del Hogar de Naza-
ret, Esclavas del Amor Misericordio-
so, Hijas de la Caridad y Javerianas.

Lo peor es que estas órdenes re-
ligiosas, actualmente, están des-
plegando actividades de servicios 
sociales, y solicitan y reciben apo-
yo económico de diferentes Admi-
nistraciones Públicas (AA.PP.) (p. 
e. Ministerio de Igualdad8 o Dipu-
tación de Barcelona9) para realizar 
tareas de acción social (con muje-
res, infancia, personas migrantes). 
Ahora bien, las AA.PP. en lugar de 
subvencionarlas lo que tendrían 
que hacer es empezar a activar 
instrumentos legales (nacionales 
e internacionales) para iniciar pro-
cesos urgentes enfocados a saber 
la verdad, hacer justicia y reparar, 
con garantías de no repetición.

Hay muchas mujeres afectadas 
que necesitan que se las reconozca 
como represaliadas por el franquis-
mo y la democracia. Hay muchas 
criaturas doloridas que necesitan 
saber qué pasó y que se las reco-
nozcan como víctimas10. ¡Cuántos 
sueños y corazones rotos! ¡Cuántas 
vidas truncadas! Hay grandes mu-
jeres como Consuelo, Mariona, Ma-
ría y Pilar que están dando pasos 
para esclarecer los hechos, pero to-
davía queda mucho por hacer. Hay 
mucho por difundir. Es necesario 
que se abran archivos. Es necesario 

tener acceso a los expedientes de 
mujeres y de criaturas. Es necesario 
investigar. Es necesario recuperar 
la memoria histórica reciente. Es 
necesario sanar heridas. Es nece-
sario pedir perdón por parte de las 
órdenes religiosas, sí, y también por 
el Estado (como principal responsa-
ble), a través de actos de reparación 
simbólica, sí. Y es necesario, tam-
bién, reparar económicamente. Es 
necesario, en necesario, es nece-

sario. ¡¡¡VERDAD, 
JUSTICIA Y REPA-
RACIÓN, YA!!! 

Agradecimientos es-
peciales a Mariona 
Roca Tort, Maria 
Forns Roca, Con-
suelo García del Cid 
Guerra, Pilar Iglesias 
Aparicio y al Grupo 
de Apoyo de Mujeres 

Represaliadas por el Patronato de 
Protección a la Mujer (https://www.
contraloblit.com/) por la valentía de 
darnos luz. 

Aurora Pulido Vacas
Colectiva Libertarias
libertarias@sindominio.net 
https://sindominio.net/libertarias/
https://todon.nl/@libertarias
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un instrumento 
orquestado por el 
Estado y desplegado 
por órdenes religiosas 
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Pero vamos a bucear en 
esta historia. ¿Cómo se 
hacía una naipera?

Su trabajo, a diferencia 
de otros trabajos obreros 
femeninos del momento, 
tenía consideración so-
cial y era una ocupación 
deseable, pero no por su 
forma de trabajar ni por 
sus cualidades, sino por 
una actitud paternalis-
ta por parte de la propia 
empresa que casaba per-
fectamente con la moral 
de la época. La empresa 
cuidaba de sus muje-
res para que no se des-
viaran de un camino de  
rectitud, preocupándo-
se, por ejemplo, de que 
no fuesen a bailes fuera 
del trabajo para evitar 
perder la virtud. Para 
convertirse en naiperas, 
las candidatas debían 
autoproponerse como futuras 
trabajadoras, avaladas por re-
comendaciones familiares o de 
conocidos con cierto prestigio 
en la sociedad vitoriana y, una 
vez dentro, ser naipera se con-
vertiría en una identidad perso-
nal.

Aun así no se les pagaba es-
tas cualificaciones por mucho 
que las mujeres fuesen mayoría 
en la plantilla y, por supuesto, 
el valor al alza en esta fábrica 

con sello propio. Las mujeres in-
gresaban en sus bolsillos menor 
cuantía que sus compañeros y 
estas condiciones permanecie-
ron durante años. A partir de 
la segunda mitad de la década 
de 1950 aumentó la demanda de 
mano de obra femenina y cam-
bió el rol de las mujeres dentro 
de la fábrica, se ocuparon pues-
tos de fabricación, de ilustración 
y de representación sindical y, 
por lo tanto, sus demandas co-

menzaron a hacerse oír. 
El 3 de marzo de 1976 se 
produjo la primera huel-
ga en Fournier.

Hoy, las mujeres dise-
ñan, analizan materia-
les, investigan… para 
favorecer la buena pro-
ducción de estos naipes 
(tintas, barnices, sopor-
tes, etc.), las mujeres di-
señan y fabrican juegos 
de cartas con las mis-
mas capacidades que sus 
compañeros de oficio.

Recomendamos el libro 
“Las Naiperas” de Sáenz 
del Castillo Velasco y el 
corto documental “De 
chica en la máquina”. 

Las Naiperas
La historia de la fábrica Fournier se remonta más allá de 150 años, cuando Heraclio Fournier 
empezó con su empresa de impresión en Vitoria, primero contando con la ayuda de su mujer y más  
tarde contratando una plantilla formada en mayor parte por mujeres obreras, presentes en todo 
el proceso de fabricación. Así, los naipes, tan conocidos en nuestra cultura española (presentes 
en timbas, bares, tardes de río y piscinas y los campus de las universidades), eran trabajados, 
mayoritariamente, por manos femeninas. Eran ellas las que llevaban los pliegos a secar, las que 
cortaban, las que daban el acabado y las que controlaban que los naipes saliesen de la fábrica 
cumpliendo con los estándares de calidad esperados. Este control de calidad, en la fábrica Fournier, 
era uno de los distintivos en esta fábrica hace más de un siglo.

Terrorismo Machista:
Últimos asesinatos

n Jacqueline, 28 años. Sevilla. 28 septiembre
n Ginesa, 64 años. El Algar (Cartagena, Murcia). 16 de septiembre
n Ofelia, 78 años. Las Palmas de Gran Canaria. 9 de septiembre
n  Mercedes Raposo García, 47 años. Sevilla. 7 de septiembre
n Esther Gago, 61 años. Vilagarcía de Arousa (Pontevedra). 6 de septiembre
n Mujer de 37 años. Lloret de Mar (Girona). 4 de septiembre
n Leonor, 56 años. Barcelona. Hallazgo del cadáver 25 de mayo 2024, inclusión 
como cifra oficial en septiembre 2025
n Mujer de 48 años. Valdemoro (Madrid). 31 de agosto.

Secretaría de la Mujer
CGT MCLMEX
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La voz de alarma más recien-
te ha sido la de la Dra. Lisa 
Morrison Coulthard, de la Aso-
ciación Británica de Asesora-
miento y Psicoterapia, quien 
subrayó que dos tercios de los 
profesionales encuestados en 
su organización expresan re-
servas sobre el impacto de la 
llamada “terapia con IA”. Para 
ella, el peligro radica en con-
fundir el consejo rápido de un 
chatbot con el proceso comple-
jo que implica la psicoterapia: 
“La terapia no es sólo dar con-
sejos, sino ofrecer un espacio 
donde la persona se sienta es-
cuchada”, apuntó. Este matiz 
es fundamental pues los algo-
ritmos pueden generar res-
puestas empáticas o útiles en 
apariencia, pero carecen de la 
capacidad de leer el contexto 
emocional profundo, de de-
tectar señales no verbales. Es 
ahí donde los especialistas re-
conocen el abismo que se abre 
si la población vulnerable sus-
tituye la relación humana por 
un simulacro de conversación.

El Dr. Paul Bradley, del Royal 
College of Psychiatrists, fue 
tajante al señalar que ningún 
chatbot puede reemplazar la 
relación clínica que se cons-
truye entre un profesional y el 

paciente (hombres o mujeres). 
Los y las profesionales cuentan 
con formación, supervisión y 
protocolos de gestión de ries-
gos, algo que los algoritmos no 
poseen. Para Bradley, la clave 
no es prohibir el uso de la IA, 
sino establecer unos protocolos 
de intervención claros: la tec-
nología puede complementar 
la atención clínica pero nunca 
desplazarla.

Los  riesgos no son sólo teóri-
cos. Casos recientes han impul-
sado tímidamente a empresas 
y gobiernos a reaccionar. Ope-
nAI ha anunciado cambios en 
la forma en que sus modelos de 
lenguaje responden a usuarios 
en situación de angustia tras 
una demanda legal relacionada 
con el suicidio de un adolescen-
te que mantuvo conversaciones 
prolongadas con un chatbot. 
Illinois en los EE.UU. ha sido el 
primer estado en prohibir que 
estos algoritmos actúen como 
terapeutas independientes.

La evidencia académica tam-
bién empieza a acumularse. Un 
estudio de Hamilton Morrin, 
miembro del Instituto de Psi-
quiatría del King’s College, de 
julio de este año, señala que los 
chatbots pueden precipitar o 
amplificar el contenido deli-

rante en personas vulnerables 
a la psicosis y alertó sobre la 
“falta de límites” en la dispo-
nibilidad de estas aplicaciones, 
lo que fomenta una peligro-
sa dependencia emocional. Si 
bien en el corto plazo ofrecen 
alivio, terminan reforzando los 
mismos ciclos de ansiedad que 
buscan mitigar.

Matt Hussey, psicoterapeuta 
acreditado, relató cómo algu-
nas pacientes llevaban a sus 
sesiones transcripciones de 
conversaciones con IA para 
“corregir” a su terapeuta. Mu-
chas personas las utilizan para 
autodiagnosticarse, por ejem-
plo, con TDAH o Trastorno lí-
mite de la personalidad, etique-
tas que influyen en la forma en 
que las usuarias se perciben y 
en cómo esperan ser tratadas 
por las demás personas. La ló-
gica afirmativa de los mode-
los, que rara vez cuestionan 
premisas erróneas, fortalece 
creencias equivocadas en lu-
gar de desafiarlas.

El riesgo se multiplica en 
personas jóvenes que adoptan 
a los chatbots como “terapeu-
tas de bolsillo”. Christopher 
Rolls, acreditado por la UKCP, 
señaló que pacientes de vein-
te años mostraban ansiedad si 

no consultaban a su IA sobre 
decisiones triviales. Se confi-
gura así un escenario donde la 
soledad y la depresión se ven 
alimentadas por relaciones 
prolongadas con sistemas que 
no pueden ofrecer contención 
real. Rolls ha sabido de usua-
rias que compartieron pensa-
mientos suicidas con su IA y 
recibieron respuestas inapro-
piadas, incluso relacionadas 
con la muerte asistida.

Lo que emerge de este pano-
rama, según el artículo de The 
Guardian, es una advertencia: 
estamos frente a un terreno 
sin regular, un “salvaje oeste” 
de la atención digital en salud 
mental. Los chatbots diseña-
dos originalmente para la 
asistencia general o el entre-
tenimiento, se han converti-
do en interlocutores emocio-
nales para miles de personas, 
sin que existan normas claras 
sobre su uso, sus límites o sus 
responsabilidades. El consen-
so entre terapeutas y psiquia-
tras británicos es que la sus-
titución de la relación clínica 
con una persona por un algo-
ritmo no sólo es ineficaz sino 
peligrosa. 

Ángel E. Lejarriaga

Salud mental e inteligencia 
artificial (IA)
En este número de 'Rojo y Negro', nos hacemos eco de un artículo publicado en el periódico 
británico 'The Guardian' el 30 de agosto de este año titulado: "Sliding into an abyss: experts warn 
over rising use of AI for mental health support" (Deslizándonos hacia un abismo: los riesgos de 
confiar en la IA para la salud mental). En este artículo se habla del uso creciente de 'chatbots' de 
inteligencia artificial (IA) como apoyo terapéutico a personas con problemas de salud mental, 
lo que está generando una gran preocupación entre psicoterapeutas, psiquiatras y asociaciones 
profesionales. Algo que en un principio parecía una herramienta prometedora para ofrecer 
acompañamiento inmediato a quienes no tienen acceso a terapia, hoy comienza a mostrar un 
reverso sombrío: la dependencia emocional, los diagnósticos erróneos y la amplificación de 
pensamientos dañinos recurrentes.
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AMELIA JOVER VELASCO 
(Cullera, Valencia 10 de diciembre de 1910 – 
París 12 de septiembre de 1997. La conocimos 
en Valencia en mayo de 1994 cuando vino a 
visitar la FSS. 

La llamaban “la xiqueta” y tuvo la suer-
te de ir a la escuela, aunque pronto se vio 
obligada a trabajar, para aportar dinero a la 
familia. Entró en contacto con los grupos de 
jóvenes anarquistas que le proporcionaron 
las primeras lecturas con las que se formó en 
el ideal libertario y se introdujo en el natu-
rismo. 

Se casó en 1930 con Joaquín Crespo, mi-
litar de la República, con quien tendría una 
hija, Rocío. Se trasladaron a vivir a Valencia, 
cerca de la Prisión Modelo, donde ayudaba 
a los compañeros detenidos. Se divorció en 
1933 y se casó con Antonio Zaragozá, mari-
no de la República. Trabajó como cocinera, 
afiliándose al Sindicato de Gastronomía de 
la CNT, donde creó la sección femenina del 
sindicato. Participó en la Revolución social 
de 1936, convirtiéndose en 1938 en la primera 
mujer elegida secretaria general de la Federa-
ción Regional de las Juventudes Libertarias de 
Levante. También perteneció a un grupo es-
pecífico de la Federación Anarquista Ibérica 
(FAI), participando en mítines de afirmación 
revolucionaria. 

Tras la pérdida de la guerra, pasa muchas pe-
nalidades tras ser detenida en el Puerto de Ali-
cante. Embarazada y pendiente de juicio, es in-
ternada en el Convento prisión de Santa Clara 
en Valencia, donde sufrió vejaciones y recibió 
palizas. En noviembre de 1939, al nacer su hija 
Elodia, se escapan del hospital y llegan a Fran-
cia, atravesando a pie los Pirineos. Allí serán 
internadas en el campo de Argelès-sur-Mer, 
donde se quedaron tres meses, después las tras-
ladaron a Bram. Más tarde consiguen viajar a 
Túnez, donde se había exiliado su compañero. 

En 1962 son repatriados a París, donde 
trabajó de costurera, colaborando con el 
Movimiento Libertario en el exilio. Acu-
día a las reuniones de las Agrupaciones 
confederales del MLE que se celebraban en 
Béziers (Francia). Amelia viajó en diversas 
ocasiones a España para contactar con la 

CNT clandestina. Posteriormente mantuvo 
relaciones con la CGT y con la FSS, colabo-
rando en actos de afirmación anarquista. 
En el año 1995 en Valencia Amelia participó 
en el acto de homenaje al militante liber-
tario Enrique Marco Nadal. En 1996 visitó 
España en diversas ocasiones interviniendo 
en varios actos: En la conmemoración del 
Centenario de Durruti, dedicado a los hom-
bres y mujeres protagonistas de la Utopía, 
en Madrid, Barcelona y Valencia. También 
en el acto Homenaje a las Republicanas, or-
ganizado por la Librería de Mujeres de Ma-
drid. Y en el preestreno de la película Liber-
tarias, que el sindicato CGT aprovechó para 
homenajear a las mujeres de la Guerra Civil 
y la revolución social. Amelia Jover murió 
en 1997 a la edad de 86 años.

GRACIA VENTURA FORTEA 
(Borriana, Castelló 27 de mayo de 1918 – Bar-
xeta, Valencia 4 de marzo de 2017). La cono-
cimos en febrero de 1998 en su domicilio de 
La Vall d´Uixó, Castelló. 

Conocida como Gracieta, su padre que 
era casi analfabeto le enseñó a leer ya que 
a Gracia en la escuela le costaba aprender, 
porque le enseñaban en castellano y ella 
era valencianoparlante. En su casa no sa-
bían leer, pero libros no faltaban. Su her-
mano que militaba en la CNT influyó en 
su vida. Ella se inscribió en las Juventudes 
Libertarias. A los 10 años comenzó a tra-
bajar de costurera afiliándose a la CNT. Al 
terminar la guerra fue detenida y encarce-
lada en el convento de la Mercé en Borria-
na (Castelló) y una vez juzgada en 1940, 
condenada a 20 años de prisión en la Cárcel 
de Mujeres de Saturrarán (Guipúzcoa), re-
gido por monjas mercedarias, hasta 1944 
que cierran la institución. Allí encerraron 
a toda su familia, la madre sexagenaria y 
sus dos hermanas. Al salir se va a vivir a 
Valencia y primero se coloca como criada 
en casa de una familia pudiente, allí apren-
de a cocinar. Después trabajaría en una fá-
brica de bolsos. 

El exilio de las mujeres 
anarquistas valencianas (y 2)
Continuamos con los Retratos militantes del exilio de las mujeres anarquistas valencianas iniciado 
en el número anterior del Rojo y Negro.

Amelia Jover Velasco
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En la década de los años 50 se traslada 
a Barcelona, y volvió a trabajar de criada, 
después se exilió a Francia en 1955, donde se 
instaló en París, Toulouse y Montady, hasta 
la muerte de Franco, que regresó a la Vall 
d´Uixó junto con su compañero Josep Pei-
rats. 

Entre los años 1964 y 1976 formó parte del 
comité de redacción de la revista Mujeres Li-
bres. Portavoz de la Federación Mujeres Libres 
de España en el exilio. Era trilingüe: español, 
francés e inglés. 

En 1998, colaboró con Sara Berenguer, 
Conchita Liaño, Pepita Carpena y Conchita 
Guillén, para redactar entre todas, el libro 
Mujeres Libres. Luchadoras libertarias. La vi-
sitamos en diversas ocasiones, primero en la 
Vall d´Uixó (Castelló) y después en Barxeta 
(Valencia). 

De formación autodidacta era una gran lec-
tora y colaboraba en diversas publicaciones 
como la revista alicantina Siembra, de la Aso-
ciación Cultural Anselmo Lorenzo. Su casa 
siempre estuvo abierta tanto para los compa-
ñeros y compañeras como para las personas 

investigadoras que iban a visitarla para pe-
dir información sobre Peirats y descubrían la 
gran persona que era Gracieta. Murió con 98 
años de edad en 2017.

CONCLUSIONES
Las biografías de estas mujeres son historias 
de vida, de lucha y esperanza. A través de ellas 
podemos conocer la odisea que protagoniza-
ron, consecuentes con las circunstancias que 
les tocó vivir. Estas mujeres libertarias repre-
sentan lo que dijo Camus: “Hay seres que jus-
tifican el mundo, que ayudan a vivir con su 
sola presencia”, porque mantuvieron, hasta al 
final de sus días, la fuerza de sus convicciones 
y la esperanza de poder realizar la utopía que 
llevaban en sus corazones. Ellas son nuestro 
pasado. Ellas no se rindieron, lucharon al lado 
de los hombres para que podamos vivir en li-
bertad. Sus vidas son un ejemplo de compro-
miso político y personal. 

Rafael Maestre Marín
Fundación Salvador Seguí
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Marea Palestina: 
La educación contra el genocidio
Cómo un interrogante devino en una marea de acción colectiva desde la educación.

¿Vuelta al cole con normalidad 
con hambruna genocida en Gaza? 
Este fue el interrogante que la red 
La educación con Palestina com-
partió el 1 de agosto con sindicatos 
de la enseñanza, colectivos docen-
tes, asociaciones de estudiantes, 
de familias y entidades sociales 
de todo el Estado convocándoles 
a una primera asamblea virtual 
para buscar una respuesta colec-
tiva a la pregunta planteada. 

Convocatoria y acuerdo so-
bre objetivos y líneas de ac-
ción

El interrogante inicial daba lu-
gar a otras dos preguntas: 

¿Cuáles pueden ser las accio-
nes o iniciativas a llevar a cabo 
en septiembre para que el curso 
no se inicie con normalidad, ge-
nerando con ello una alarma so-
cial que se traduzca en moviliza-
ciones en apoyo a las demandas 
planteadas? 

¿Cuál debe ser el contenido 
concreto de estas demandas 
para que el Gobierno, dentro de 
sus legítimas competencias, no 
se pueda negar a tomar las deci-
siones reclamadas?

Quedaba claro que la iniciati-
va planteada no era un ejercicio 
retórico: se trataba de articular 
desde la educación un emplaza-
miento a la acción directa y una 
interpelación frontal al Gobierno.

El 20 de agosto tuvo lugar la 
primera asamblea virtual con 
80 personas en representación 
de más de 30 organizaciones 
del ámbito educativo. CGT En-
señanza estuvo presente en esta 
primera asamblea con la parti-
cipación de compañeras y com-
pañeros de la federación estatal 
y de sindicatos territoriales. En 

esta primera asamblea se com-
partieron propuestas con el 
compromiso de debatirlas en las 
respectivas organizaciones para 
acordar, ya en la segunda asam-
blea, las respuestas a las dos pre-
guntas planteadas.

Y así sucedió. En la asamblea 
del 27 de agosto, con una facili-
dad sorprendente, se consensua-
ron dos objetivos y tres líneas de 
acción. 

Estos fueron los dos objetivos 
consensuados: 

l Decreto de embargo inte-
gral de compra, venta y tránsito 
de armas al Estado de Israel.

l Ruptura de relaciones co-
merciales y diplomáticas con el 
Estado de Israel.

Y estas fueron las tres líneas de 
acción a llevar a cabo en las pri-
meras semanas de septiembre:

l Promover la adhesión de 
claustros y consejos escolares 
de centros de todas las etapas 
educativas a una declaración 
unitaria contra el genocidio que 
incluyera los objetivos enuncia-
dos.

l Acción “Pasamos lista”: 
lectura íntegra en lugares pú-
blicos de los 18.500 nombres de 
las niñas y niños asesinados en 
Gaza desde octubre de 2023.

l Encierros en centros edu-
cativos y otros edificios públicos 
o privados, protagonizados por 
las comunidades educativas.

En esta segunda asamblea tam-
bién se consensuó la denominación 
de la plataforma colectiva: Marea 
Palestina: la educación contra 
el genocidio.  En menos de  un  
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mes, una pregunta había dado lu-
gar a un espacio colectivo de ac-
ción directa. Dos factores fueron 
determinantes en este desenlace: 
el liderazgo integrador del colec-
tivo La educación con Palestina y 
la buena disposición de todas las 
organizaciones participantes para 
alcanzar acuerdos generadores de 
acciones. 

En este contexto de cooperación, 
CGT desempeñó un papel relevan-
te aportando propuestas como la 
de llevar a cabo encierros, una 
línea de acción cuya eficacia se 
pondría de manifiesto en la pri-
mera semana de septiembre.

Entra en acción “Marea Pales-
tina: la educación contra el ge-
nocidio”
El martes 2 de septiembre, 41 do-
centes se declaran en asamblea 
permanente en el interior del Cír-
culo de Bellas Artes de Madrid. 
En el inicio de este encierro tam-
bién jugaría un papel importante 
la sección sindical CGT-FUHEM. 
El director del CBA acepta la si-
tuación creada y el encierro se 
consolida con asambleas diarias 
a las que se suman centenares de 
docentes identificados con Marea 
Palestina.

La “Asamblea del encierro del Cír-
culo” se va dotando de organización 
anunciando un compromiso: man-
tener el encierro hasta que el Go-
bierno se comprometa públicamen-
te a aprobar un decreto de embargo 
integral de compraventa y tránsito 
de armas al Estado de Israel. La ac-
ción directa genera organización, 
cohesión y movilización social. 

Los hechos se suceden vertigino-
samente: el ministro de Cultura, la 
ministra de Infancia y el secretario 
de Estado de Educación responden 
al emplazamiento público y acuden 
al encierro para entrevistarse con 
representantes de la asamblea. Se 
añade un tercer objetivo al movi-
miento: la evacuación y reagrupa-

miento de familias gazatíes en Es-
paña. Se llevan a cabo acciones de 
presión al Gobierno para aprobar 
un decreto de embargo integral y 
ante el compromiso anunciado por 

el presidente de Gobierno, el 10 de 
septiembre, la asamblea anuncia la 
suspensión temporal del encierro, 
manteniendo desde entonces las 
asambleas abiertas en el Ateneo La 
Maliciosa. 

Simultáneamente, Marea Pales-
tina estatal mantiene las asam-

bleas virtuales y lleva a cabo ac-
ciones en diferentes territorios: 
encierros de docentes en la Escue-
la de Artes en Huelva (también 
con un papel relevante de CGT) 

y en la Universidad de Valencia, 
acciones “Pasamos Lista” en di-
ferentes ciudades y localidades, 
organizadas por La Educación con 
Palestina y adhesiones a la decla-
ración unitaria de los claustros.

Estas acciones y movilizaciones, 
sumadas a las exitosas acciones 

de boicot a la vuelta presionan al 
Gobierno hasta llevarle a aprobar 
un Real Decreto de embargo que, 
pese a sus notorias insuficiencias, 
indica un cambio en la indecisa 
hoja de ruta del Gobierno.  

Marea Palestina: la educación 
contra el genocidio ha alcanzado, 
un mes después de constituirse, 
su objetivo inicial: provocar una 
vuelta al cole sin normalidad. 
Pero la lucha por educar contra 
el genocidio no ha hecho más que 
empezar. La represión contra las 
comunidades educativas ha dado 
lugar a la convocatoria de paros 
parciales el 3 de octubre que serán 
el preámbulo de nuevas moviliza-
ciones porque el pueblo palesti-
no nos está señalando el camino 
correcto: el de la resistencia y la 
lucha continua hasta derrotar al 
estado de Israel y a sus cómplices 
en el Estado español. 

Carlos Díez Hernando
Portavoz de Marea Palestina: la educa-
ción contra el genocidio (Madrid).
Docente de Secundaria y afiliado al 
Sindicato de Enseñanza de CGT (Madrid)

La represión contra las 
comunidades educativas 
ha dado lugar a la 
convocatoria de paros 
parciales el 3 de octubre 
que serán el preámbulo de 
nuevas movilizaciones 
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Estas incertidumbres actuales nos confirman 
en la idea de lo necesario que es mantener cir-
culando una exposición y un material didáctico 
como el que prepararon en la Sección de Ense-
ñanza de CGT de Burgos. La guía didáctica es un 
estupendo ejercicio para el conocimiento de una 
parte de la historia contemporánea poco contada.

La UNED de Ponferrada fue la primera insti-
tución en acoger la exposición de veinte roll-ups 
estructurados en cuatro bloques temáticos: Len-
gua y comunicación, El Esperanto, El Esperanto 
y la Historia y El Esperanto hoy. Durante un mes 
estuvo expuesta en la planta baja a las puertas del 
salón de actos, con gran visibilidad. Suscitó cu-
riosidad y visitas que se interesaron por esta len-
gua artificial que aspira a ser herramienta para 
la concordia universal.

Hasta septiembre, la exposición pudo verse en 
la Casa de la Cultura de Ponferrada (Bibliote-
ca Municipal Valentín García Yebra), en la sala 
de exposiciones “Andrés Viloria” de la primera 
planta. El interés mostrado por el personal de la 
Casa de la Cultura enriqueció la exposición con 
la muestra de textos referidos a la importancia 
de las lenguas y posibilitó también una vitrina en 
la que mostrar diversos textos en esperanto que 
algunos compañeros del sindicato cedieron para 
la exposición.

Nos cuenta la exposición que el creador del es-
peranto, Lazarus Zamenhof, ideó durante años 
un idioma que fuera sencillo de aprender, con-
vencido como estaba de que era posible la soli-
daridad entre los seres humanos más allá de las 
fronteras, las diferencias étnicas, nacionales, es-
tatales o religiosas. Recordemos que este hombre 
nació en 1859 en Polonia cuando todavía era con-
siderado territorio del Imperio ruso. Sus idiomas 
maternos fueron el ruso y el yiddish, también el 
alemán y el polaco, como consecuencia de las cir-
cunstancias geopolíticas del momento; además, 
conoció el latín y el griego, el hebreo, el inglés y 
el francés. Tras su muerte en Varsovia, el 14 de 
abril de 1917, sus hijas continuaron con su labor 
de difusión y estudio del esperanto.

La exposición y el material didáctico que la 
acompaña nos cuentan la importancia de la len-
gua como medio de comunicación, constructora 
de identidad, estructuradora del pensamiento y 

vehículo de transmisión del conocimiento y, a la 
vez, nos recuerdan cómo la lengua y el lenguaje 
pueden ser una herramienta de poder y domina-
ción, una vara de medir relaciones asimétricas de 
poder, por eso a los Imperios les gusta mantener 
sólo una lengua hegemónica.

Sin embargo, el esperanto no se creó para im-
ponerse. Como les gusta recordar a los esperantis-
tas, el esperanto es “La mejor segunda lengua para 
aprender después de la lengua materna”. Se es-
tructura alrededor del alfabeto latino, veintiocho 
letras con veintiocho sonidos diferentes, los verbos 
no se conjugan, las palabras se construyen con un 
número de raíces que se combinan con prefijos y 
sufijos y se pueden crear nuevas palabras. 

Su sencillez y su pretensión de universalidad, 
solidaridad y paz mundial atrajeron enseguida la 
atención de la clase obrera organizada de finales 
del siglo XIX y principios del XX, que se plantea-
ba colaborar en la lucha por la emancipación en 
cualquier lugar del mundo. El esperanto llegó a 
ser conocido como el latín de los obreros… hasta 
la Segunda Guerra Mundial, el anarquismo con-
sideró el esperanto una herramienta para el en-

tendimiento y la solidaridad (Pi i Margall, uno de 
sus impulsores en la península ibérica, también 
fue el traductor y difusor de El principio federalis-
ta de Joseph Proudhom).

Como lengua de liberación, el esperanto ha 
sido perseguido, prohibido y reprimido. A pesar 
de persecuciones, prohibiciones y represiones, el 
movimiento esperantista mundial se ha esforza-
do por mantener viva la lengua. La CGT, en su 
IX Congreso, aprobó una resolución en la que se 
anima a la afiliación y simpatizantes a la difu-
sión y el aprendizaje del esperanto para emplear-
lo como lengua de trabajo en la coordinación del 
movimiento libertario internacional.

Las muestras de interés por parte del público 
en general nos animan a mantener esta exposi-
ción sobre el esperanto circulando entre los sin-
dicatos de CGT. En Ponferrada, que nos hemos 
comprometido con su aprendizaje y difusión, 
llevamos dos años con un taller semanal de es-
peranto en la sede del sindicato. Gracias a este 
taller y a los recursos de CGT hemos podido pre-
sentar a la ciudad de Ponferrada este material 
tan excepcional. 

La lengua como liberación: 
El esperanto

Colectivo esperantista
Bierzo Esperanto

La estupenda exposición, que prepararon en el sindicato de Burgos allá por el 2012 sobre el esperanto, 
ha tenido que convivir con la alarma de los fuegos de alrededor durante estos meses de julio y agosto en 
Ponferrada, capital de El Bierzo. Así que, al menos, ha servido de bálsamo, lo que no es poco en estos días. 
Esta exposición es una invitación a la reflexión sobre el universalismo, el humanismo, la paz y la cooperación.

Ponferrada, verano 2025
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El Tribunal Supremo ha dictado 
sentencia de fecha 16 de julio de 
2025 (núm. 736/2025) consideran-
do que nuestra legislación interna 
y, en especial, la indemnización 
tasada en 33 días de salario de  in-
demnización por año trabajado 
con el límite de 24 mensualidades 
del artículo 56 del Estatuto de los 
Trabajadores sería conforme con la 
Carta Social Europea que requiere 
que la indemnización sea adecua-
da, u otra reparación adecuada del 
despido injustificado, es decir, del 
despido sin causa o no acreditado 
en el procedimiento judicial revi-
sorio, vamos, del despido ilícito, en 
términos del derecho laboral.

Muchas críticas tiene la merita-
da sentencia1 y algunas han sido 
ya elaboradas en términos más 
extensos y de mayor calidad que 
la que pudiera realizar quien escri-
be el presente, pero sí se pretende 
realizar unos breves apuntes sobre 
construcción jurídica, normas y, en 
definitiva, poder.

Quien suscribe ha podido seguir 
desde estas páginas y de otros me-
dios un diálogo entre la construc-
ción jurídica y la gestión del poder 
o incluso del contrapoder, si se me 
permite, tanto desde el propio ca-
pitalismo como desde espacios de 
contrapoder2.

El derecho no es una disciplina 
aséptica, científica, ajena a la rea-
lidad en la que se despliega, sino 
que, por el contrario, está destinada 
a mantener y defender el statu quo 
existente, pero lo anterior no elimi-
na la capacidad de reflejar e incluso 
configurar espacios de derechos po-
líticos y civiles e incluso de derechos 
económicos y sociales que han sido 
políticamente conquistados en las 
luchas sociales. Es cierto que si no 
se exigen y ejercen los derechos y si 
no se impone una práctica política 

estos serán meros referentes vacíos, 
programáticos en el peor sentido de 
la definición dogmática que parece 
haberse acogido por el Tribunal Su-
premo respecto de la indemnización 
por despido injustificado, igual del 
derecho a la vivienda o el derecho a 
la salud.

No obstante, el marco jurídico, 
a mi humilde entender, configura 
un espacio de posibilidad y genera 
ámbitos de realidad que permiten 
un mayor avance en los derechos 
humanos en sentido amplio, y de la 
mejora de las condiciones materia-
les de vida.

Si no se ejercen los derechos de 
reunión y manifestación, por enci-
ma de límites como la exigencia de 
seguros, acotamiento acústico, ser-
vicios de orden o incluso la contra-
ria práctica al Tribunal Europeo de 
Derechos Humanos de necesidad de 
previa comunicación que convierte 
un derecho absoluto en un derecho 
sometido a previa concesión, permi-
so y autorización, éste no existirá, 
pero la configuración como derecho 
fundamental de tales derechos per-
mite su defensa en el ámbito jurídico 
acompañando a los movimientos so-
ciales e imponiendo su ejercicio real.

Es por ello fundamental avan-
zar en el desarrollo de los derechos 
fundamentales, así en los textos in-
ternacionales que al ser suscritos y 
ratificados son derecho interno, am-
parando derechos civiles, políticos, 
sociales y económicos al igual que 
en nuestra regulación constitucio-
nal y normativa, y así, fundamen-
tal para configurar la realidad (por 
ejemplo, derechos habitacionales, 
o el derecho humano al agua, que 
configura tanto el propio acceso al 
recurso hídrico como a la conserva-
ción de los ecosistemas hídricos). 

Volviendo a la sentencia de origen, 
es evidente que lo anterior se ha des-

plegado en la sentencia del Tribunal 
Supremo que retoma esa configura-
ción de programáticos de los derechos 
interpretación que se produce espe-
cialmente cuando de derechos se tra-
ta, no así cuando se hace referencia 
a las necesidades de recortar, abonar 
deuda a acreedores privados o soste-
ner al propio sistema financiero con 
dinero público, donde las actuaciones 
se despliegan en plena materialidad y 
no con carácter programático.

No hace falta explicar que no existe 
derecho a la revolución o a la trans-
formación social o que no fue nece-
saria la regulación del derecho de 
huelga para su ejercicio, pero tam-
poco obviar que el reconocimiento 
constitucional del derecho de huelga 
permite un mejor ejercicio y defensa.

Decía nuestro compañero, en tér-
minos que suscribo, que La demo-
cracia laboral o industrial solo es 
posible cuando la lucha de clases, el 
conflicto que a diario se produce en 
el ámbito laboral, tanto en los mer-
cados públicos como en el mercado 
de trabajo privado, genera poder su-
ficiente que obliga al capital a seguir 
y respetar esas supuestas “reglas de 
equilibrio”. No es una ciencia abs-
tracta proveniente de ningún orden 
natural la que configura ese derecho 
o esa normatividad, sino esa misma 
lucha de clases y conflicto la que lle-
va a imponer derechos por encima 
de los intereses materiales concretos 
del capital.

La necesidad de registro horario y 
su conflicto jurídico y sindical, tra-
tando de eludir la patronal el con-
trol objetivo y público del tiempo de 
trabajo, evidencia que la conquis-
ta obrera impuesta en el conflicto 
social y jurídico, orgullo propio de 
nuestros predecesores en la lucha 
sindical, de la jornada laboral de 8 
horas, sin esa lucha de clases diaria, 
y esa defensa frente a la explotación, 

no evita miles de horas extraordi-
narias no pagadas, no cotizadas y 
que agravan la salud.

Por ello es fundamental que se re-
cupere un derecho real y efectivo, en 
términos jurídicos, a una indemni-
zación y/o reparación adecuada ante 
la extinción injustificada y que inclu-
ya la reparación por el tiempo desde 
el despido hasta la decisión revisora 
(salarios de tramitación o institución 
similar) y que vaya de la mano del 
respeto a la Carta Social Europea y 
a los órganos de la misma que la in-
terpretan así como al contenido real 
amparado por ésta en términos no 
programáticos sino de materialidad 
efectiva, quedando a la espera de 
nuevos pronunciamientos sobre con-
trol de convencionalidad y cumpli-
miento de los pronunciamientos del 
CEDS para una indemnización ade-
cuada, real y efectivamente repara-
dora de los despidos en términos eco-
nómicos respecto de los daños que se 
causan a la persona trabajadora por 
una decisión jurídica ilegal. 

Raúl Maíllo
Gabinete Jurídico Confederal CGT 

NOTAS
1 De entre todas las entradas destacar por 
su calidad y claridad el artículo del pro-
fesor Luis Jimena Quesada, cuyo enlace 
en abierto se reproduce a continuación la 
sentencia del TS (social) de 16 de julio de 
2025 sobre el artículo 24 de la Carta Social 
Europea revisada: una inadmisible rémora 
(de la “Constitución programática”) y una 
pretenciosa supremacía (“Constitucional 
europea”) | Lex Social: Revista de Derechos 
Sociales.
2 Citar de entre todos la cita realizada por el 
compañero de CGT "Las 6 de La Suiza: Lu-
cha de clases" en El Salto diario en relación 
al previo espacio de este medio en el mes de 
julio-agosto 2025 escrito por la compañera 
Clara Martínez – Pirón.

Del derecho y del revés 
(o mejor, del poder)
Aprovechando ese momento estival, donde parece que los periódicos en papel están destinados a 
mantener el frío de las bebidas o envolver excursionistas bocadillos, se pretende dar una visión más 
allá de la concreta resolución jurisprudencial objeto de información.



¿Cómo se da tu afiliación a CGT y cómo surge 
CSVI?
Realmente el proceso se da un poco al revés, ya que 
de hecho yo en un primer momento estaba afiliado 
a CC.OO. El mantra del “sindicato de videojuegos” 
siempre ha circulado por el sector de forma más 
o menos realista y, en el pasado, ha habido algún 
intento que por sus propias circunstancias no lle-
gaba a terminar de fraguar. Sin embargo, en 2023 
se empezó a notar la crisis que, a día de hoy, sigue 
afectando al sector y, a raíz del nombramiento de 
personas abiertamente tránsfobas en la directiva de 
una de las patronales del sector, se generó un círculo 
que posibilitaba construir “algo” en base a la crítica 
de todo el contexto, además de reflejar avances en 
cuanto a materia feminista fruto del ciclo de movi-
lizaciones pasado. En ese momento, se contacta con 
CGT (concretamente, SEGAP en Barcelona) que ya 
estaban avanzando una propuesta para abordar el 
sector del videojuego y, al final, el proceso lógico era 
ir de la mano, por estructura y capacidad de poder 
sacar trabajo tanto técnico como político.

¿Cómo valoras entonces el cambio de sindicato y el 
trabajo de CSVI hasta ahora?
La verdad es que es un cambio bastante grande, y 
eso que realmente no me he podido integrar mucho 
en el funcionamiento ordinario hasta ahora, y me 
he centrado mucho en CSVI. En primer lugar, hay 
una mayor capacidad de “hacer cosas” e integrar a 
afiliación más activa y propositiva. Al final, yo en-
tiendo la participación en un sindicato como parte 
de mi militancia y el hecho de estar relegado a ser 
un mero afiliado como era mi situación en CC.OO. 
suponía un bloqueo bastante grande. Mi papel en 
CSVI ha ido en esa línea, trabajando con las dife-
rentes secciones sindicales que se conformaban en 
Madrid o con plantillas afectadas por ERE (que por 
desgracia no han sido pocas) para integrarlas en 
el sindicato y poder plantear líneas de trabajo con 
elles.

¿Ha sido tan grave la crisis del sector y tan cru-
cial el papel del sindicato?
La respuesta rápida y concisa sería un “Sí” lo más 
rotundo posible. Yo en lo personal he tenido mucha 
suerte, porque en mi caso “solo” hubo una cancela-
ción de proyecto (con los consiguientes despidos) y a 
la que se firmó uno nuevo, se recontrató a la plantilla. 

Pero, a nivel global, la crisis de la industria del video-
juego, motivada por la pandemia y el propio funcio-
namiento del sistema capitalista por la búsqueda de 
la maximización del beneficio, ha causado múltiples 
ERE y cierres de varias empresas asentadas a nivel 
estatal y más de 25.000 despidos a nivel mundial en 
apenas un par de años. Esto, que ya de por sí es un 
duro golpe, es mucho más fuerte cuando hay nula 
organización de les trabajadores. Al final, hemos sido 
víctimas del modelo sindical hegemónico, totalmente 
convertido en agencias de servicios y alejadas de les 
trabajadores (además de las dinámicas de afiliación 
pasiva que suponen), con una división notable entre 
cúpulas y bases y dinámicas totalmente pactistas 
frente a la organización en torno al conflicto.

Y un poco contra eso he planteado, mediada por el 
debate y la apuesta política de la Juventud Comunis-
ta, el trabajo en CSVI. Si bien se puede llegar a pecar 
mucho de voluntarismo para sacar tareas (y creo que 
de esto se acaba pecando en cualquier organización 
del campo popular), en todo momento se ha trabajado 
en torno a la construcción de secciones sindicales y a 
formar a las afiliadas para poder actuar de forma au-
tónoma. Las elecciones sindicales, comités y delega-
dos ya llegarán, pero como consecuencia del trabajo 
realizado y de la organización de les trabajadores, no 
como objetivo por sí mismo.  

En ese sentido, el trabajo que hemos hecho ya ha 
conseguido implantación en las principales empre-
sas a nivel estatal y yo creo que el mayor logro es 
que seamos la opción por defecto a la que acuden las 
plantillas cuando tienen algún problema o conflicto. 
Sí que sigue faltando el factor de organización “a la 
ofensiva”, pero tampoco sería realista que de un año 
para otro pudiéramos darle la vuelta a todo el mo-
delo sindical impuesto, pero hay margen de mejora. 

¿Qué avances crees que se pueden dar en el fu-
turo cercano?
De cara a CSVI (aunque no tiene por qué limitarse 
únicamente), ese margen de mejora es una cuestión 
progresiva, de ir integrando a nuevos perfiles y, en 
mi opinión, que se asuman tareas de forma colec-
tiva y no únicamente personas concretas. Muchas 
veces se da un efecto de bola de nieve y creo que 
el crecimiento cuantitativo y cualitativo lo refleja. 
Las victorias sindicales, por pequeñas que sean, 
hacen que se avance. Y esto, sumado a ser prácti-
camente el único agente presente en el sector del 

videojuego, facilita mucho el trabajo, pero tampoco 
nos tenemos que dormir en los laureles.

Por eso mismo, creo que tampoco tenemos que que-
darnos en videojuegos, sino que hay muchos sectores 
o ámbitos que se encuentran en una situación similar 
y en la que este modelo puede ser replicable. Al final, 
el movimiento obrero está más bien desarticulado (en 
términos generales) y eso tiene un reflejo claro en el 
resto de cuestiones en torno a las que la clase obrera se 
organiza. Tal vez la excepción puede ser ahora mismo 
la cuestión de la vivienda y el conflicto imperialista 
en Palestina, y un trabajo a desarrollar creo que tiene 
ser el ir vinculando toda esta serie de cuestiones. Al 
final, el sistema capitalista afecta a todos los ámbitos 
de nuestra vida y, por lo tanto, hay que organizarse y 
unificar la lucha en todos esos ámbitos, no únicamen-
te en uno concreto o aislado. 

"Tenemos que organizarnos 
y unificar la lucha"
El sistema capitalista afecta a todos los ámbitos de 
nuestra vida, y por lo tanto hay que organizarse 
y unificar la lucha en todos ellos

Ignacio Ory 
Sindicato de Artes Gráficas
de Madrid

Tengo 26 años, vivo en Madrid, y trabajo 
como programador de videojuegos. Milito 
en la Juventud Comunista (UJCE) y 
estoy afiliado a CGT Gráficas Madrid. En 
medio de la crisis de la industria del vi-
deojuego, se ha dado un caldo de cultivo 
perfecto para impulsar CSVI (Coordina-
dora Sindical del Videojuego), que es mi 
foco principal en CGT.
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